
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Los mastodónticos autocares maniobraban uno tras otro en el amplio espacio de la gran terminal a medida que rendían viaje, algunos procedentes de miles de millas de distancia, en el Oeste.


  Un público, cansado y malhumorado se desparramaba por los andenes en busca de las salidas y los taxis. Los ligeros equipajes eran manejados con profesional descuido por los mozos, ante las miradas abúlicas de quienes sentían sus huesos encajados por las largas horas de permanencia en los asientos.


  El enorme reloj, en la cumbre del edificio de la administración, señalaba las cuatro de la tarde cuando la joven pareja se detuvo justamente bajo él.


  No eran más que un hombre y una mujer.


  Pero la mujer era una escultura viviente y juvenil de descarados senos y fina cintura. Un rostro en el que relampagueaban dos ojos grandes y muy azules, reflejaba el asombro que la gigantesca ciudad le causaba al verla por primera vez. Tenía unos labios gordezuelos, turgentes, tentadores y húmedos.


  El hombre era de una edad muy parecida, alto y recio, con cierta torpeza en sus ademanes. Los dos tenían, la piel tostada por el sol del Medio Oriente, ese tono que no se obtiene en ninguna playa de moda y que en ellos hablaba de grandes espacios abiertos, inmensas praderas y cumbres cubiertas de nieve.


  Se habían quedado inmóviles, mirando el tremendo ajetreo que se desarrollaba a su alrededor, las manos unidas, como niños perdidos en un bosque.


  Tal vez, en una selva de cemento salvaje y demoníaca como no existiera otra en todo el mundo, porque la terminal central de autobuses era la de Nueva York.


  La muchacha levantó la mirada para abarcar en su totalidad las moles de los rascacielos que se erguían como gigantes de piedra, recortados contra el azul del cielo.


  El hombre dijo:


  —No va a quedar ni un taxi, amor mío… démonos prisa.


  —¿Qué importa? Vendrán otros, supongo. ¿No es maravilloso todo esto, Monty?


  —Tendremos tiempo de admirarlo, nena. Vamos a estar dos semanas en Nueva York, así que no quieras verlo todo de una sola vez.


  Cargó con las dos maletas de mediano tamaño y ella levantó el pequeño maletín de viaje y echaron a andar hacia la parada de taxis.


  Fue necesaria una larga espera hasta que apareció uno libre. Iba conducido por un hombre de cabellos grises y rostro ceñudo y pálido.


  Él mismo colocó las maletas en su sitio y luego les miró, valorándolos de un simple vistazo.


  «Recién casados», se dijo. Una sonrisa aleteó en sus labios, como avergonzada de romper la expresión cejijunta.


  —Al hotel Excelsior —dijo el muchacho.


  —Está bien.


  El taxi maniobró para introducirse en la riada que circulaba dificultosamente en busca de Lexington Avenue.


  El taxista dijo:


  —Es su primera visita a Nueva York, ¿eh?


  —Sí… acabamos de llegar.


  Un silencio. El taxi dobló por la avenida y enfiló hacia el norte.


  —Es una ciudad maravillosa —exclamó la muchacha, inclinada hacia la ventanilla.


  Un sordo gruñido del chófer demostró su desacuerdo con esa apreciación. Luego masculló:


  —No tiene nada de maravillosa, jovencita.


  Los dos jóvenes cambiaron una mirada.


  —¿Por qué no? —inquirió él.


  El chófer suspiró.


  —Ustedes son forasteros. Sólo van a permanecer aquí unos días, por lo menos eso creo. No llegarán a tomarle el pulso. Pero ésta es una ciudad perversa y vil, créanme.


  Ellos se echaron a reír, aunque sin mucha convicción.


  La muchacha se inclinó hacia adelante y comentó:


  —No hay ninguna ciudad mala por sí misma. Es la gente lo que las hace malas o buenas, ¿no cree?


  —Nueva York es la excepción, señorita.


  —Señora —rió.


  —Es verdad, perdone… ¿Recién casados?


  —Sí.


  —Lo supuse en cuanto les vi. Bueno, esta ciudad es distinta a todas. Tiene alma propia, ¿saben? Un alma abyecta que se introduce en la sangre de uno dominándole, convirtiéndole en un esclavo. Es una ciudad que hunde a la gente, los aplasta si no triunfan rápidamente.


  —No le creo —dijo ella—. La ciudad es solamente un conglomerado de calles y edificios que no puede hacerle nada a un ser humano.


  —Está equivocada, por supuesto. ¿Cree que estoy loco? Yo sé que esté conglomerado de edificios que usted dice tiene un espíritu propio, un espíritu abyecto, un espíritu bajo y vil que se apodera de uno. Y cuando eso sucede, señora, ya no hay nada que hacer; la ciudad ha cobrado una nueva víctima y a partir de entonces solo será lo que ella quiere que sea… la mayoría de las veces un despojo. La conozco bien, ¿saben? A mí me cazó.


  No replicaron, quizá impresionados a su pesar por la vehemencia del taxista.


  Luego, cuando quisieron contestar, el coche maniobraba ya frente a la marquesina del hotel.


  Un botones surgió como por ensalmo en la acera. El chófer le entregó las maletas, cobró el importe y la propina y les dirigió una larga mirada apreciativa.


  —Créanme —dijo como despedida—. No se queden aquí. Váyanse cuanto antes… y se salvarán.


  Cerró la portezuela. Ellos dos se habían quedado atónitos. Sacó la cabeza por la ventanilla y les sonrió abiertamente por primera vez.


  —Y que sean muy felices, muchachos.


  Ni siquiera les dio tiempo a darle las gracias. El auto salió zumbando y se perdió entre la riada de vehículos que circulaban empujándose unos a otros.


  El vestíbulo del hotel era lujoso y estaba muy concurrido. El recepcionista les examinó disimuladamente. Su veteranía le permitió catalogarlos sin equivocarse un ápice.


  —Tenemos habitación reservada —dijo Monty—. A nombre de señor y señora Sanders, de Torton Falls, Kansas.


  —En efecto —el empleado examinó un libro de reservas y frunció el ceño—. Creo que ha habido una pequeña confusión…


  —¿Quiere decir que no tenemos habitación reservada?


  —Oh, por supuesto que ustedes tendrán su habitación. Un instante tan solo.


  Pulsó un timbre y unos instantes después el jefe de los botones apareció apresuradamente.


  —¿Quién llevó el equipaje de la señorita Coplan a la habitación sesenta y cinco?


  —Jimmy, señor Scott.


  —¿Sabe si ella ha ocupado ya la habitación?


  —Todavía no. Ni siquiera ha subido, limitándose a dar instrucciones al botones para que dejara las maletas en ella porque tenía una cita urgente.


  El recepcionista no pudo contener un suspiro de alivio.


  —Hemos tenido suerte —comentó como hablando consigo mismo. Luego ordenó—: Encárguese usted mismo de sacar el equipaje de la señorita Coplan del sesenta y cinco. Ésa es la habitación que estaba reservada para los señores Sanders… Todavía no comprendo esta confusión.


  El jefe de los botones asintió, pero quiso saber:


  —¿A qué habitación debo llevar el equipaje de la señorita Coplan?


  —A la sesenta y siete. Yo la advertiré tan pronto llegue.


  La habitación sesenta y cinco tenía un espacioso ventanal que daba sobre la calle. El ruido del tránsito llegaba amortiguado por la distancia y desde ese mirador podía contemplarse un inmenso panorama de edificios con millares y millares de ventanas, coronados por un completo laberinto de anuncios luminosos, la mayoría de los cuales parpadeaban ya a pesar de la temprana hora. Un bosque de antenas de televisión competía con sus rectas en una sinfonía absurda que se recortaba contra el firmamento.


  El botones se embolsó la propina y salió, precedido por su jefe que cargaba con dos grandes valijas. Al quedar solos, se miraron largamente en silencio. Una lenta sonrisa fue iluminando el rostro bellísimo de la muchacha.


  Él susurró:


  —Señora Sanders…


  —Señor Sanders…


  Se echaron a reír como chiquillos. Un instante después, ella estaba estrechamente abrazada a él y sus labios rojos se ofrecían en una entrega absoluta y apasionada.


  —Nelly…


  Ella movió los labios en una respuesta que no llegó a formular.


  Cuando les faltó el aliento dejaron de besarse, pero Nelly siguió apretada a él, con la mejilla reposando sobre su hombro, sin hablar, sólo palpitante entre los duros brazos del muchacho.


  Él susurró unas palabras en su oído. Se estremeció.


  —Monty, deseo que sea algo muy hermoso. Tendremos toda la noche, y mañana, y el otro… toda la vida.


  Él esbozó apenas un gesto de contrariedad.


  —No quiero hacer nada que te contraríe, querida mía.


  —Entonces, salgamos hasta la hora de la cena.


  —Está bien —cedió Monty—. Pero luego no te quejes si te quito el aliento a besos.


  —Deseo quedarme sin aliento, amor.


  Se apartó de él y corrió al tocador para retocar un poco su peinado. Monty encendió un cigarrillo con dedos que no eran tan seguros como de costumbre. Su imaginación voló remontándose a alturas increíbles y de repente se sorprendió con una gran sequedad en la boca.


  Arrojó el cigarrillo por la ventana. Su imaginación seguía evocando las vaporosas prendas que viera en la valija de su esposa, el delicioso encanto de aquellas sedas que parecían esfumarse entre los dedos igual que un sueño y las imaginó sobre el cuerpo de su amada.


  Monty Sanders precisó de toda su voluntad para abandonar la habitación justamente en aquellos instantes.


  El vestíbulo seguía concurrido y animado por gentes apresuradas. En las cabinas telefónicas se aglomeraban un grupo de hombres y mujeres. Junto al mostrador de recepción, una mujer muy hermosa escuchaba las explicaciones del empleado, que les señaló a ellos cuando los vio aparecer.


  La mujer volvió la cabeza. Monty comentó en voz baja:


  —Qué mujer, nena…


  —Tonto. Yo haré que no te fijes en ninguna otra.


  Se echaron a reír. Luego, al pasar junto al mostrador, el empleado les llamó con una seña.


  —¿Les satisfizo la habitación, señor Sanders?


  —En efecto, es espléndida.


  —La señorita Coplan —dijo el hombre, señalando a la hermosa mujer que les examinaba con simpatía—. Ha sido muy amable aceptando mis disculpas por el lamentable error de habitaciones.


  Se estrecharon las manos. La mujer dijo:


  —No tuvo importancia. Las habitaciones son casi iguales.


  Un hombre se detuvo a cierta distancia. Nelly Sanders le dio un distraído vistazo. Era moreno y delgado. Miraba fijamente a la señorita Coplan.


  Se despidieron después de cambiar unos cumplidos protocolarios y ellos se encaminaron a la puerta. Antes de salir, la muchacha volvió la cabeza. El hombre moreno y delgado estaba de espaldas, siguiendo con la mirada a la hermosa mujer como si estuviera fascinado por ella.


  —¿Te has dado cuenta de la manera cómo miraba ese hombre a la señorita Coplan? —susurró junto a Monty.


  —No me sorprende que lo hiciera. Es una mujer como para mirarla dos veces.


  —Voy a tener que preocuparme por ti, querido, o ponerte gafas negras.


  Así abandonaron el hotel aquella tarde, risueños, absolutamente felices porque el amor les elevaba por encima del resto de la gente y de la misma ciudad que afilaba sus garras para cazarlos como había hecho con otros seres a los que arrancara la felicidad a zarpazos.


  La muerte se encargaría de colaborar en esa tarea.


  CAPÍTULO II


  Monty cerró la puerta a sus espaldas, y Nelly, riendo con marcado nerviosismo, esbozó un ademán de fuga precipitada.


  Él dio un salto y la cazó antes que pudiera dar dos pasos. Un instante después, ella estaba en sus brazos y su boca era igual que una pulpa dulce y roja que le diera con su aliento el amor eterno que se habían jurado apenas unas horas antes.


  —Te quiero, Nelly —susurró.


  —Pero te gustaba mucho la señorita Coplan, bribón. ¿Quizá porque tiene esa cabellera rubia tan bonita?


  —Prefiero la tuya, negra como esta noche.


  Ella le besó otra vez fugazmente, separándose después con una extraña turbación en su limpia mirada azul.


  Él dijo:


  —¿Te importaría vestirte con una de esas mosquiteras que pusiste en el equipaje?


  —Para eso la puse, creo yo… pero no entres hasta que te llame o empezaré a chillar.


  Corrió hacia la alcoba. Monty se acercó a la ventana.


  Millones de luces parpadeaban en la negra oscuridad.


  Oyó abrirse la puerta del dormitorio y los pasos de Nelly, casi tan ligeros como los de una bailarina. De pronto, los pasos se detuvieron. Nelly dejó escapar una especie de ronco gemido y el muchacho se volvió en redondo.


  La vio trastabillar y corrió hacia ella.


  —¡Nelly! ¿Qué sucede?


  Las grandes pupilas azules eran dos simas de terror que le miraron sin verle. Sólo balbuceó:


  —¡Monty, allí…!


  Él siguió la dirección que ella señalaba. Desde su posición podía ver los pies del lecho y un trozo de alfombra blanca y espesa.


  —No comprendo, querida…


  —Es… es…


  Sus ojos giraron en las órbitas y se desmayó. Quedó entre sus brazos como una muñeca rota. Monty sintió un escalofrío, y levantándola en vilo, avanzó con la idea de depositarla sobre el lecho.


  Sólo que no dio más de tres pasos, detenido a su vez por el negro espanto de la muerte. De pronto, el cuerpo de su esposa se le antojó terriblemente pesado y retrocedió a trompicones con una bruma enturbiándole la mirada.


  Atinó a depositar el cuerpo sobre el diván y se irguió. Giró sobre los talones y regresó al dormitorio como empujado por una fuerza fatal e inexorable, hasta que se detuvo junto al gran lecho estilo Hollywood.


  Reconoció a la señorita Coplan sin ninguna duda. Su larga cabellera rubia como oro fundido estaba desparramada sobre el sobrecama. Tenía los brazos extendidos y las piernas dobladas, con las ropas en desorden mostrándolas en toda su extensión.


  Entre sus senos sobresalía la empuñadura de un cuchillo y la sangre había formado una gran mancha a su alrededor. Los ojos inmensamente abiertos miraban un punto indefinido llenos de terror, como si vieran la descarnada mueca de la muerte.


  No supo cuánto tiempo permaneció inmóvil, aturdido por el impacto de aquella visión de pesadilla.


  Al fin, dio media vuelta y volvió al lado de Nelly, asegurándose de que respiraba normalmente. Tras esto, como un sonámbulo, se acercó al teléfono y descolgó el auricular. No reconoció su voz cuando balbuceó:


  —Comuníqueme con la policía…


  Instintivamente, miró su reloj. Faltaban unos minutos para las nueve de la noche.

  


  Jim Luzerni acabó de abrocharse la camisa y tomó su corbata, de un llameante color rojo. Frente al espejo comenzó a luchar con el nudo. Era el problema de siempre… Jamás le salía a la primera.


  Desde el lecho, Debora le dedicó una distraída mirada. Sólo dijo:


  —¿Quieres que vaya contigo esta noche, Jim?


  —No. He de ver a unos amigos.


  —¿Qué demonios voy a hacer aquí sola toda la noche?


  Él rió de modo desagradable.


  —Puedes jugar unos solitarios si te aburres.


  El nudo se resistía como de costumbre. Al fin se dio por vencido y se acercó al lecho.


  —Hazlo tú… Nunca consigo que me salga bien.


  —Ya tienes años para haber aprendido.


  Ella se sentó en la cama. Los ojillos crueles de Luzerni la recorrieren con la mirada, con el mismo interés con que el propietario de un caballo pura sangre examinaría su propiedad.


  El nudo quedó perfecto.


  Debora dijo:


  —Mírate ahora, y aprende si puedes.


  —A veces eres tan amable como un alambre de púas.


  Pero fue a examinar la obra en el espejo y quedó evidentemente complacido.


  —Ajá… Tienes manos de plata, querida.


  —Puedo vestirme en un minuto, Jim.


  —Hazlo, si quieres. Pero te quedarás aquí de todos modos.


  Ella esbozó una mueca de desprecio y volvió a tenderse. La sábana moldeaba su cuerpo como el de una escultura griega.


  Luzerni se enfundó en la americana, bien cortada y de paño costoso. Volvió a examinarse ante el espejo. Quedó muy satisfecho de lo que veía, y quizá por eso su expresión se humanizó un poco al volverse hacia la muchacha tendida en la cama.


  —No te pongas nerviosa, nena. No puedo llevarte conmigo cuando salgo a tratar de negocios.


  —Está bien, no te pido nada.


  —Vamos, vamos…


  Inclinándose, la besó distraídamente. Comenzó a sonreír sin apartar la mirada de la muchacha.


  Ella se removió, disgustada.


  —¿Es que me ves por primera vez?


  —Estaba pensando…


  —¿Sí?


  —Tienes un cuerpo muy bonito, Debby. Me preguntaba qué tal se vería envuelto en un abrigo de visón.


  —Como un sueño… pero no creo verlo así jamás.


  —¿Quién sabe?


  Algo en el tono de su voz hizo que Debora se incorporase sobre un codo, mirándole con renovado interés.


  —¿Qué estás tratando de decirme, Jim?


  —Era sólo una idea, tú sabes; pero es posible que el próximo invierno luzcas un abrigo de visón si continúas siendo buena chica.


  Ella dio un respingo.


  —Te burlas de mí, ¿no es eso?


  —Yo, en tu lugar, comenzaría a mirar escaparates, nena.


  —Pero…


  Luzerni rió de aquel modo desagradable que semejaba el chirrido de una sierra.


  —Me han dado una buena noticia hoy, primor. Y tengo una idea… mejor dicho, varias ideas.


  —Cuéntame.


  —¿«Ella»?


  —Sí.


  De pronto, la comprensión brilló en su mirada y se estremeció.


  —¿Estás seguro? ¡Oh, Jira!


  —¿Comprendes ahora?


  —Bueno, no; no veo que eso pueda representar un abrigo de visón para mí, francamente.


  Luzerni se levantó, impaciente.


  —No es necesario que comprendas —gruñó—. Limítate a hacer bien el nudo de mis corbatas y eso es suficiente. Volveré tarde, de modo que no me esperes.


  —¡Aguarda!


  Se volvió, mirándola. Secretamente pensó que Debora podría tener poco cerebro, pero era sencillamente adorable, y él no necesitaba a su lado un cerebro, sino una mujer tan soberbiamente hermosa como ella.


  Él tenía cerebro por los dos.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Sólo quería decirte que te quiero, Jim.


  —Oh, bueno… ya lo sé.


  Salió y cerró la puerta de golpe.


  Debora volvió a tenderse en la cama. Sintió una voluptuosa sensación en todos sus miembros y se acurrucó de lado, apagando la luz.


  Por el rectángulo de la ventana veía parpadear las luces de Nueva York, los millones de ventanas tras las que se agitaba una vida exaltada y peligrosa, y unos seres que se destruían a sí mismos en el loco intento de encumbrarse unos sobre otros.


  Era una lucha despiadada y salvaje en la que sólo sobrevivían los más fuertes y ella lo sabía. Pero Debora había dejado de luchar hacía mucho tiempo. Y paradójicamente, desde entonces tenía cuanto ambicionaba.


  Y ahora tendría un abrigo de visón.


  El sueño dorado de toda mujer.


  Aquella noche, Debora era completamente feliz.


  —Está bien, está bien, ya sé que están cansados y que han repetido lo mismo una decena de veces, pero mi trabajo es así. —El teniente Mulligan suspiró, cansado y soñoliento—. Todo lo que quiero es establecer sin sombra de duda que ustedes no habían visto nunca a esa mujer hasta que el recepcionista les presentó.


  Monty Sanders esbozó un gesto de impaciencia, pero se limitó a apretar un poco más su brazo en torno a los hombros de su bella esposa.


  Desde una silla, el sargento Ross bostezó. A esas horas ya debiera haber salido de servicio si no hubiera sido por aquel maldito crimen, y como de costumbre, el trabajo extra le pillaba falto de sueño, cansado y con los pies hechos polvo. En esos instantes, el sargento Ross detestaba el trabajo de policía.


  Mulligan prosiguió:


  —Todo esto es por demás extraño, por decirlo de alguna manera. Los empleados del hotel confunden las habitaciones de ustedes con las de Carla Coplan. El recepcionista les presenta en el vestíbulo, después que la Coplan había aceptado el cambio, seguramente llena de simpatía hacia ustedes por ser recién casados. Y apenas unas horas después la encuentran ustedes en la cama de la habitación que en principio le fuera asignada a ella… a pesar de que sabía perfectamente que la suya era la sesenta y siete…


  Monty, fastidiado, gruñó:


  —Eso es cierto, pero ni mi esposa ni yo la hemos matado, de modo que pierde el tiempo, teniente.


  —Yo nunca pierdo mi tiempo. Lamento haberles estropeado la noche, de veras… pero era necesario. Un crimen es un crimen, ¿saben?


  El sargento dio una cabezada, desentendiéndose de todo aquello. Quizá pensaba que pertenecer a la Brigada de Homicidios de Nueva York no era ninguna ganga.


  —Vamos a dejarlo por esta noche —decidió el teniente—. Les esperaré mañana a primera hora en mi despacho. Deben redactar una declaración en regla y firmarla. ¿Conforme, señor Sanders?


  Monty asintió. Los cansados ojos del teniente examinaron unos instantes a la pareja. Luego se levantó. Dio, un puntapié a la pata de la silla en la que cabeceaba el sargento y éste dio un brinco, levantándose como impulsado por un resorte. Los dos se despidieron y abandonaron la habitación.


  Tan pronto la puerta se hubo cerrado, Nelly se precipitó en brazos de su marido. Temblaba y se estremecía, todavía bajo los efectos del terror.


  —¡Querido! —susurró—. ¡Ha sido todo tan horrible!


  —Ya pasó, Nelly, cálmate. En cuanto firmemos la declaración nos dejarán en paz.


  Ella levantó la cara y sus grandes ojos azules escrutaron las queridas facciones de él con ciertas dudas.


  —Monty…


  —¿Sí, amor?


  —El taxista… tenía razón. Ahora empiezo a comprenderlo.


  —No digas tonterías. Era un hombre amargado, eso es todo.


  Buscó sus labios y la besó con todo el amor que palpitaba en su corazón. La muchacha suspiró.


  Él dijo:


  —Ya no volverán a molestamos, Nelly. Todo acabó.


  —Sí… ya pasó. Pero me hubiera gustado que nos dieran una habitación más separada de la otra…


  —¡Pero si nos han cambiado a ésta, la setenta y dos! ¿No estamos bastante lejos todavía?


  —No sé… tengo miedo.


  Él la apretó entre sus brazos en un intento de infundirle valor y confianza en sí misma. O quizá en él.


  —Vamos a olvidamos de todo esto, ¿quieres? Tenemos la vida por delante y no vamos a dejamos amargar por un desgraciado suceso.


  —Sé que tienes razón… Sea como sea, lo que nos ocurre es más horrible para nosotros que para cualquier otro en esta ciudad… Nosotros no estamos acostumbrados a esta violencia, a esa monstruosa dureza que tiene la vida aquí —suspiró, apretada contra él—. La vida aquí es distinta a la de nuestra pequeña ciudad provinciana. Es más despiadada, más dura, y los hombres acusan los efectos de esta dureza y ese ambiente. Si nosotros hubiésemos de vivir aquí para siempre deberíamos volvernos igual que ellos o la vida nos despedazaría…


  Él la miró y sintió un profundo ramalazo de ternura. Nelly vio en sus ojos algo que no había visto nunca en las pupilas de su marido. Una dureza de acero que remplazaba la mirada siempre apacible de sus ojos grises.


  Pero Monty sonrió y la impresión se esfumó. No, todo seguía igual.


  —¿Sabes, Monty? Jamás me quedaría a vivir en Nueva York.


  Él la besó y ella sacudió la cabeza, apartándose. De nuevo, volvía a vivir.


  —Voy… a cambiarme de ropa, querido.


  Retrocedió y entró en el dormitorio, cerrando la puerta.


  Monty se paseó nerviosamente por la estancia. Estaba inquieto y se reprochaba por ello. El suceso les había alterado. Y precisamente en esa noche.


  Se detuvo junto a la ventana. La ciudad se desparramaba más allá de donde alcanzaba la vista, oscura, lóbrega y amenazadora. El loco parpadeo de sus luces multicolores no alcanzaba a quitarle el aspecto sombrío que Monty creía percibir en las altas moles de cemento y acero.


  —¿Monty…?


  Se volvió. La puerta de la habitación estaba abierta, pero Nelly seguía sin dejarse ver.


  Avanzó hasta el umbral y se detuvo en seco.


  La muchacha llevaba una especie de nube azul tan fina como un soplo de brisa. Estaba en medio de la habitación y dio una vuelta sobre sí misma.


  —¿Te gusta, Monty?


  —Ésa es… una buena pregunta, querida.


  Se sorprendió de que su voz fuera tan débil. Se acercó a ella y la tomó entre sus brazos. Al fin se habían esfumado las pesadillas y los temores y ya no había nada más que ellos dos, uno en brazos del otro, amándose.


  —Nelly…


  —Monty, querido mío…


  La levantó en vilo como si fuera una pluma, sin dejar de besarla. Dio dos pasos. Antes que pudiera dar el tercero el teléfono, a sus espaldas, comenzó a llamar.


  Se detuvo, como si aquel estridente sonido fueran las trompetas del juicio final.


  —Monty… ¿quién…?


  —Sea quien sea, puede irse al mismísimo infierno.


  Volvió a besarla. Dio dos pasos más, con los brazos desnudos de Nelly enlazados en torno a su cuello.


  El teléfono insistía, una y otra vez, monótono, estridente.


  —Maldito cacharro…


  Inclinándose, depositó a la muchacha sobre el borde del lecho.


  —Será mejor que contestes, querido…


  —¡Maldita sea, voy a…!


  —¡Monty!


  Sonrió.


  —Está bien, pequeña, me portaré como una persona bien educada, aunque me muera de ganas de mandarlo al infierno.


  En cuatro zancadas estuvo junto al aparato y lo desconocida y tenía un extraño tono imperativo a pesar descolgó. A pesar de su propósito, su voz fue ruda y destemplada cuando exclamó:


  —¡Bueno! ¿Qué pasa ahora?


  La voz que surgió en su oído era suave y meliflua, desconocida, y tenía un extraño tono imperativo, a pesar de sus palabras.


  —No cuelgue usted hasta que me haya escuchado, Sanders —hubo una corta pausa durante la cual él miró el auricular como si éste fuera capaz de morderle—. Quiero el documento, ¿comprende usted? En mis manos tiene valor. En las suyas, es su sentencia de muerte.


  —¿Qué clase de broma es ésta?


  —Usted sabe bien que no es ninguna broma. La mujer fue muerta a causa de ese papel, y ahora lo tienen ustedes. Va a entregármelo o a su mujer le sucederá lo mismo que a la Coplan.


  Se quedó sin habla, la garganta seca como cartón de cuero. Un escalofrío se deslizó a lo largo de su espalda. ¡Amenazaban la vida de Nelly! ¿Es que toda la ciudad se había vuelto loca?


  Desde el lecho, la muchacha preguntó:


  —¡Monty! ¿Quién es?


  En su oído, la voz amenazadora todavía advirtió:


  —Y nada de polizontes, Sanders, o el resultado será el mismo; la muerte para su mujer.


  La comunicación se cortó. Poco a poco, Monty depositó el auricular en el soporte. Luego, lo pensó mejor y volvió a levantarlo, dejándolo sobre la mesita. Por lo menos, esa noche ningún otro demente volvería a importunarles.


  Trató de que su rostro no expresara nada cuando volvió a la habitación.


  —¿Quién era, Monty?


  —Nadie… Bueno, alguien que había equivocado el número. Hasta los teléfonos están locos en esta maldita ciudad. Pero no te preocupes, no volverán a molestarnos.


  —Nada me preocupa si estás a mi lado.


  Monty sonrió, sentándose junto a ella. Le habían amenazado abiertamente, sin rodeos de ninguna clase. Y quien fuera hablaba en serio. Pero no era necesario que Nelly lo supiera. ¿Para qué?


  La abrazó nerviosamente.


  —Ahora sólo estamos tú y yo —dijo—. Solos en todo el universo. Y yo te quiero y eso es lo importante. ¿Está bien?


  —Sí, Monty.


  La abrazó y en sus manos sintió el calor de aquel cuerpo que adoraba y que era suyo hasta el fin del tiempo. Y ella le rodeó el cuello con sus brazos y ya no hubo sombras ni temores y la ciudad, más allá de la ventana, pareció retirarse, vencida y derrotada por el amor, quizá planeando su siguiente zarpazo…


  Pero eso, en todo caso, sería al día siguiente.


  Esa noche era la más bella del mundo y nadie conseguiría enturbiarla jamás.


  Porque en ella no había otra cosa que amor.


  CAPÍTULO III


  Monty ayudó a su esposa a encaramarse a un alto taburete y luego pidió dos refrescos de naranja al barman. Encendió un cigarrillo y ladeó la cabeza. Nelly sonreía.


  —¿Feliz?


  Ella asintió.


  —Mucho —dijo.


  Monty pensó en la llamada telefónica del amenazador comunicante. Iba siendo hora de hablarle de ella a la muchacha, aunque sólo fuera para que estuviera sobre aviso.


  El mozo trajo las bebidas. Nelly susurró:


  —No creo que se pueda ser más feliz de lo que yo me siento, querido.


  Alguien se aproximó, deteniéndose tras de ellos. Una voz suave de mujer dijo:


  —¿Les molestaría hablar unos momentos conmigo? Soy periodista.


  Volvieron la cabeza, sorprendidos. Monty jamás imaginó que una periodista pudiera ser tan hermosa. Tenía una larga cabellera negra como ala de cuervo, unos ojos rasgados, muy negros, y un cuerpo soberbio en el que sus casi treinta años habían moldeado toda la aplomada belleza que pudiera reunir la experiencia y los más exquisitos cuidados.


  No obstante, dijo:


  —No deseamos comentar lo ocurrido. Ya nos causó suficientes molestias anoche.


  —No es necesario que sus nombres salgan a relucir si no lo desean. Todo lo que quiero es un relato de primera mano, compréndanlo. Además, la policía se muestra muy reticente en este caso.


  Monty miró a su esposa, apurado. Nelly sonrió.


  —Si sólo se trata de eso, está bien. Puedo soportarlo, Monty.


  Él se encogió de hombros. La hermosa muchacha de larga cabellera negra acercó un taburete y se acomodó al lado de él.


  —¿Acepta beber con nosotros, señorita…?


  —Anne Rooter, pero llámeme Anne, ¿quiere?


  —Perfecto. ¿Quiere beber algo entonces, Anne?


  —Con mucho gusto… Un refresco estará bien. Es muy temprano para empezar con algo más fuerte.


  El mozo se apresuró a servirla. Sólo cuando se hubo alejado, la periodista explicó:


  —Sé que ustedes descubrieron el crimen, en su propia habitación, y que la víctima se llamaba Carla Coplan. Cuéntenme el resto, por favor.


  Entre sorbo y sorbo de su refresco de naranja, Monty relató los pormenores de su entrada en aquel embrollo, empezando por la confusión de habitaciones.


  Anne Rooter escuchó sin interrumpir. Había encendido un cigarrillo del que arrancaba largas nubes de humo.


  Luego, cuando él calló, quiso saber algunos detalles más. Igual que la policía insistió en su conocimiento accidental de la víctima. Luego, si en la habitación fue hallado algún bolso. Una mujer nunca se desplaza sin su bolso.


  —Que yo recuerde, no se encontró ninguno. De todos modos, ella ocupaba la habitación contigua a la nuestra… Para un desplazamiento tan corto quizá no lo tomó.


  —Posiblemente.


  La conversación se prolongó todavía unos minutos más. Al fin, Anne se dio por satisfecha.


  —Muy agradecida. Me alojo en este hotel igual que ustedes, de modo que cualquier cosa que pueda hacer por una pareja tan agradable no duden en pedírmelo. Conozco muy bien la ciudad. Quizá podamos salir juntos alguna vez y pueda mostrarles los lugares más interesantes.


  —Eso sería muy agradable —convino Nelly—. Somos forasteros, y si ese suceso tan desagradable no nos obliga a marcharnos antes pensamos quedamos dos semanas.


  —Así nos veremos con frecuencia —una encantadora sonrisa iluminó la hermosa cara de la periodista, que saltó del taburete con agilidad, mostrando al hacerlo una gran extensión de sus piernas perfectas. Antes de alejarse todavía añadió—: Yo también suelo encontrarme muy sola cada vez que vengo a Nueva York.


  Su apretón de manos fue firme y decidido. Tras esto, se alejó.


  Monty comentó:


  —Una mujer simpática, ¿no te parece?


  —Muy agradable. Me gustará que nos muestre los rincones más divertidos de la ciudad, antes de emprender el regreso.


  Terminaron su refresco y Nelly suspiró.


  —Bien, creo que debemos ir a ver al teniente para acabar con las molestias de una vez.


  Él creyó llegado el momento de no demorar más la mala noticia.


  —Creo que debes saber algo relacionado con la llamada de anoche, querida.


  —¿La del hombre que equivocó el número?


  —No se equivocó. Nos llamaba a nosotros.


  —Pero tú dijiste…


  —No quise inquietarte más de lo que ya estabas. Todo el mundo parecía empeñado en amargarnos nuestra primera noche. Decidí callar. Después de todo, cariño, pienso que el tipo estaba loco.


  —Pero ¿qué dijo?


  Él le reveló la amenazadora verdad. Nelly se estremeció, pero a él se le antojó que tomaba las cosas con más calma de la que pudo suponer en un principio.


  Añadió:


  —Tal vez era una broma. Uno nunca sabe…


  —¿Y si no lo fuera? —exclamó Nelly—. Imagina que sea cierto que esa mujer llevaba consigo un documento importante, y que por alguna razón alguien crea que lo tenemos nosotros. Es muy capaz de querer quitárnoslo a la fuerza.


  —¡Pero si no tenemos documento alguno!


  —Bueno, pero eso, él, no lo sabe.


  Monty reflexionó sobre esto, y las ideas que se le ocurrieron no le gustaron en absoluto.


  —Querida, empiezo a pensar que alguien nos ha metido en un buen lío. Hablaremos de esto con el teniente cuando vayamos a verle esta mañana.


  —Será lo mejor. Me pregunto qué documento sería el que parece tan importante…


  —El tipo del teléfono no lo dijo. Sólo habló de un «documento», sin especificar nada más. Pienso que jamás debimos venir a esta condenada ciudad. Nos aconsejaron ir a Niágara Falls… y tenían razón.


  —¿Estás pensando en las palabras del taxista?


  —No solamente en sus palabras… Bueno, es mejor olvidarse de eso. Vamos a ver al polizonte, querida, y acabemos con eso.


  Nelly saltó del taburete. Antes de abandonar el bar, Monty gruñó:


  —Tengo la sensación de que algo sórdido está envolviéndonos como los tentáculos de un pulpo. Si estuviera yo solo no me preocuparía, porque enfrentándome con quien fuera la cosa estaría solucionada. Pero estás tú, y cualquier peligro que te aceche me volvería loco. Te quiero mucho, Nelly.


  —Nada nos amenaza —replicó la muchacha, conmovida.


  Al atravesar el vestíbulo Nelly se detuvo un instante y señaló hacia los butacones con disimulo.


  —Ese hombre, Monty —susurró—; está otra vez aquí.


  —¿Qué hombre?


  —El admirador de la muchacha rubia…


  —Bueno, imagino que no sería el único admirador que tuvo. A mí también me gustaba.


  —¡Sinvergüenza! —rió, empujándolo hacia la salida.


  El hombre objeto de los comentarios no se movió hasta verlos desaparecer. Entonces, abandonó el periódico que estuviera leyendo y salió tras ellos, al tiempo de verles tomar un taxi.


  Cruzó rápidamente la calle y entró en un coche estacionado al otro lado. Lo puso en marcha y emprendió la persecución de la pareja…

  


  El teniente se levantó al verlos entrar. Había profundos círculos oscuros alrededor de sus cansados ojos, no obstante sonrió al señalarles un par de viejas sillas.


  —Siéntense. Espero que hayan podido descansar después de nuestra marcha… Yo les confieso que no.


  —¿Han averiguado algo, teniente?


  —Es pronto todavía. Están terminando de redactar una declaración. El sargento la dictó basándose en los sucesos y sus propias manifestaciones. Estará lista en unos minutos.


  Nelly miró a su alrededor con inevitable curiosidad. Todo era nuevo para ella, y hallarse en el corazón de la famosa Brigada de Homicidios de Nueva York no dejaba de ser una experiencia más con que asombrar a sus amistades cuando volvieran a Torton Falls.


  El ceñudo rostro de Monty arrancó una mueca al policía.


  —No crean ni por un momento que no comprendo las molestias que estamos ocasionándoles —dijo—. Ustedes están aquí en viaje de placer. Muy bien, pero deben darse cuenta de que no es culpa nuestra lo que ocurre. Sería mejor pedirle cuentas al asesino… sea quien sea.


  —Le aseguro, teniente, que me gustaría estar cinco minutos a solas con él —rezongó Monty—. Sólo cinco minutos.


  —Comprendo sus sentimientos.


  —No puede comprenderlos porque todavía no sabe usted lo de la maldita llamada telefónica.


  —¿Qué llamada es ésa?


  —La que recibimos anoche, teniente.


  Nuevamente, contó la amenaza y todo cuanto el anónimo comunicante reveló por teléfono. El interés del policía se reflejó en la ávida expresión de su rostro.


  —Un documento —murmuró, pensativo—. Eso nos daría el móvil del crimen.


  Monty Sanders sacudió la cabeza.


  —La mujer fue asesinada ya, ¿no es cierto? —replicó.


  —Bien, entonces deberían tener el documento en su poder.


  —No necesariamente. Quizá la mataron creyendo que lo llevaba encima y se encontraron con un chasco. O tal vez la mataron precipitadamente para que no pudiera hablar del documento y su contenido.


  Calló de pronto, con un relámpago de alarma en su mirada llena de cansancio.


  —Creo que hemos sido unos estúpidos —gruñó, levantándose de un brinco.


  Se acercó a la puerta y la abrió. Al otro lado pudieron ver a un policía de uniforme que se levantaba de una silla.


  —Busque al sargento Ross. Tiene que estar en alguna parte, seguramente dormido. Quiero que venga inmediatamente.


  El agente salió disparado y el teniente cerró la puerta.


  Nelly preguntó:


  —¿Qué es lo que pasa, teniente?


  —No estoy muy seguro. Nosotros registramos la habitación de Carla Coplan, la muchacha asesinada, pero lo hicimos sólo como puro trámite porque de antemano no esperábamos hallar nada de interés. Ahora creo que obramos a la ligera. Es posible que entre sus efectos se encontrara ese famoso documento.


  El sargento entró andando pesadamente. Sus ojos seguían cargados de sueño. Sólo dijo, después de saludar al joven matrimonio:


  —Hemos revisado los archivos, teniente. No hay nada de una mujer llamada Coplan. Habrá que enviar su filiación a Washington.


  —Está bien, ya nos ocuparemos de eso más tarde —refunfuñó el teniente, encasquetándose el sombrero—. Vamos a volver al hotel. ¿Quieren acompañarnos, o prefieren esperar aquí?


  Nelly se levantó.


  —Iremos con ustedes.


  —Les traeremos de vuelta para que puedan firmar su declaración.


  Salieron. Monty refunfuñó:


  —¿Por qué has dicho que iríamos con ellos? No veo qué puede reportarnos de bueno.


  —Debemos aceptar los inconvenientes con buena cara, cariño. Además, imagínate lo que podremos contar cuando regresemos a casa. Vernos envueltos en un asesinato y acompañar a los policías en un registro… nada menos que a un oficial de la Brigada de Homicidios. No nos van a creer.


  A él no le pareció la cosa tan atractiva, pero encogiéndose de hombros entró en el coche detrás de su esposa.


  El auto arrancó y salió de la rampa mezclándose entre la riada de vehículos que inundaba la calle.


  Mulligan soltó un juramento y gruñó:


  —Dele a la sirena, sargento. A nuestros viajeros les gustará correr como usted sabe hacerlo cuando escandaliza a media ciudad.


  Ross sonrió de oreja a oreja. Nelly se estremeció cuando el estridente aullido de la sirena se elevó en medio del ruido del tráfico. Luego, ya sólo se preocupó de sujetarse aferrada al brazo de su marido, porque el coche salió igual que lanzado por una catapulta mientras los demás autos se abrían ante él como un gigantesco abanico.


  El recepcionista frunció el ceño al verlos entrar, pero les sonrió cuando pasaron junto a él.


  La habitación sesenta y siete estaba sellada por la policía. El teniente rompió los sellos y abrió la puerta con la llave que se había guardado desde el principio.


  Se quedó petrificado en el umbral, obstruyéndoles el paso, mientras una retahíla de maldiciones brotaba monótonamente de sus labios apretados.


  El sargento se empinó sobre las puntas de sus pies para mirar por encima de su hombro. Nelly jadeó:


  —¿Qué hay ahí dentro, teniente?


  Mulligan reaccionó, echándose a un lado.


  Por la habitación parecía haber pasado un huracán. El equipaje, que los policías habían dejado más o menos ordenado, estaba ahora esparcido por toda la estancia. Las dos maletas de buen tamaño habían sido sistemáticamente destrozadas con ayuda de una navaja y los trozos aparecían mezclados con las prendas desparramadas.


  Había dos bolsos de viaje que no ofrecían mejor aspecto que las maletas. Y lo poco que antes estuviera colgado en el armario también estaba en el suelo, con los forros arrancados.


  Monty comentó:


  —No cabe duda que si algo había en esta habitación alguien se lo ha llevado definitivamente.


  Mulligan sacudió la cabeza de un lado a otro.


  —No —dijo—; no encontraron lo que vinieron a buscar.


  —¿Por qué cree usted que no? Al parecer, hicieron un trabajo completo.


  —Demasiado completo, en efecto. Si lo que buscaba era el documento, tan pronto lo hubiera encontrado ya no habría registrado más. No hubiera tenido necesidad de despedazarlo todo tan completamente. Por otra parte, esa llamada que les realizó a ustedes… apuesto que ya había registrado aquí y sólo entonces llegó a la conclusión de que podían tenerlo en su poder.


  El sargento, que había entrado en el dormitorio, volvió a salir. Su expresión soñolienta parecía haberse agudizado a la vista de la gran cama.


  —El tipo entró por el dormitorio, teniente —anunció, señalando por encima de su hombro—. La ventana comunica con una pequeña terraza que se prolonga hasta las habitaciones de la derecha.


  Mulligan asintió, preocupado. Antes que pudiera decir una palabra, el teléfono empezó a sonar con estridencia.


  Los cuatro cambiaron una mirada azorada. Instintivamente, el sargento alargó la mano hacia el aparato.


  —¡Quieto! —bramó el teniente—. Puede tratarse de alguien que llame a Carla Coplan —se volvió hacia Nelly—. ¿Quiere ponerse usted al teléfono, señora? Si preguntan por Carla finja que es usted, a ver qué ocurre.


  Con un ligero temblor en las manos, Nelly descolgó el auricular y murmuró:


  —¿Quién habla?


  Escuchó. La vieron suspirar con alivio.


  —Es para usted, teniente; de su oficina.


  —Vaya… Hablen.


  Dos profundas arrugas se formaron en su frente a medida que escuchaba. Al fin estalló:


  —¿Por qué infiernos no salió otro coche detrás de ese tipo? Y la matrícula… ¿Tampoco tomaron la matrícula?


  Volvió a escuchar. Una voz crepitaba por el auricular. Monty podía oírla desde donde se hallaba.


  Mulligan colgó el teléfono con tanta fuerza que estuvo a punto de romperlo.


  —¡Condenados, inútiles! —bramó.


  El sargento indagó:


  —¿Qué sucede ahora?


  —Uno de los agentes que entraba por la rampa cuando hemos salido nosotros dice que un coche se ha lanzado detrás de nosotros, siguiéndonos. Y al muy estúpido no se le ha ocurrido… En fin, dice que cuando quiso tomar la matrícula ya estaba demasiado lejos.


  —En otras palabras, que nos han seguido —rezongó Monty.


  —Eso parece… Sargento, vaya abajo y eche un vistazo a los coches estacionados en las cercanías del nuestro. Quizá están esperando vernos salir, aunque lo dudo.


  Ross desapareció y Mulligan se paseó de un lado a otro sin preocuparse de si pisaba las prendas esparcidas por toda la estancia.


  Cuando se detuvo, la expresión de su rostro era todo menos alegre. Sus ojos fueron de uno a otro de los jóvenes cargados de inquietud.


  Nelly suspiró.


  —¿Qué está pensando teniente? —dijo en un susurro.


  —Me pregunto si no sería mejor que se marcharan ustedes de la ciudad cuanto antes.


  —¿Marchamos? —estalló Monty—. ¿Por qué razón? Fue Nelly quién se enfrentó a la situación sin rodeos.


  —Teme que estemos en peligro, ¿no es cierto, teniente?


  El policía asintió con un gesto.


  —Efectivamente —dijo—. Y el hecho de que nos hayan seguido viene a darme la razón. Aunque, pensándolo con calma, alejándose de aquí no creo que resolvieran nada. Si ese miserable cree que ustedes tienen en su poder ese documento que le interesa iría tras la pista con la perseverancia de un sabueso. No les soltaría hasta conseguir ese condenado papel o convencerse de que no lo tienen. En ambos casos la situación no se presenta agradable.


  Monty, inquieto, cambió una mirada con su bella esposa.


  —Mire, teniente; si Nelly corre algún peligro yo…


  —Creo que lo corren los dos —afirmó Mulligan sin vacilar poco ni mucho—. Corresponde a ustedes decidir qué prefieren hacer. Si quieren regresar a su casa…


  —Con un asesino en los talones, ¿no?


  —Eso me temo.


  —No me seduce la idea. ¿Qué opinas tú, Nelly?


  La voz de la muchacha era mucho más firme de lo que cabía suponer.


  —Si hemos de seguir en peligro, prefiero que sea aquí. Ya sabes que en Torton Falls la policía es más bien… casera, ¿no? Por lo menos aquí el teniente sabe a qué atenerse y dispone de muchos más recursos.


  —¿Estás segura que deseas quedarte, querida mía?


  —Yo opino que sí. Tú debes decidir en todo caso, Monty.


  Mulligan refunfuñó entre dientes algo que ninguno de los dos entendió. El teniente era un hombre de unos cincuenta años, al que su estómago comenzaba a preocuparle. Había estado toda su vida en la policía, ganándose los ascensos a fuerza de tesón y voluntad. No obstante, a veces se reprochaba que en su fuero interno siguiera siendo un sentimental.


  —Su esposa está en lo cierto —intervino—. Aquí estamos sobre aviso y el criminal necesitará correr muchísimos más riesgos para acercarse a ustedes. ¿Conocen a alguien en la ciudad?


  —No —gruñó Monty.


  —A una periodista —saltó Nelly, sonriendo—. La conocimos esta mañana, en el bar.


  —Esa gente son una plaga peor que las de Egipto —refunfuñó Mulligan—. ¿Le han hablado de la llamada telefónica?


  —No, sólo de cómo conocimos y encontramos luego a Carla Coplan. La verdad es que ni siquiera se me ocurrió mencionar lo del teléfono.


  —Les ruego que no hablen de eso con nadie, absolutamente con nadie… Creo que tengo una idea…


  —¿Qué idea?


  Miró a Monty como si no lo viera. Sonrió entre dientes.


  —Es pronto todavía. Debe madurar primero. En fin, vámonos de aquí. Nada queda por hacer, como no sea poner un poco de orden en ese desbarajuste.


  El sargento les esperaba en el vestíbulo. No había podido encontrar el menor rastro del perseguidor; no obstante, durante el viaje de regreso a la oficina no cesaron de vigilar, pero sin que pudieran ver tampoco ningún coche sospechoso.


  La declaración redactada por el sargento estaba sobre la mesa. Mulligan la empujó hacia el joven matrimonio.


  —Léanla atentamente y si les parece conforme firmen. Entre tanto, he de dictar un par de disposiciones ahí fuera. Pónganse cómodos.


  Salió. Nelly dijo en un susurro:


  —Se me antoja que todo esto es muy peligroso, querido…


  —Lo es, qué duda cabe. Si no fuera por ti…


  —¿Qué?


  —No temería a ese tipo del teléfono ni a ningún otro. Esperaría que viniera a por el documento y me enfrentaría entonces con él. Pero tú estás en medio, querida, y no puedo exponerte a ningún riesgo… Sería capaz de destrozar a ese hombre con mis propias manos si se atreviera a tocarte siquiera.


  —Sé que lo harías.


  Leyeron la declaración. Estaba conforme y la firmaron en el momento en que el teniente regresaba.


  —El sargento les llevará de vuelta al hotel —anunció.


  —No queremos que se moleste el sargento… preferimos dar un paseo.


  —No se trata de molestia alguna. Además, quiero ver si alguien se atreve a seguirles esta vez.


  Antes de salir, Monty se volvió y sus ojos grises, súbitamente duros y acerados, se clavaron en el teniente.


  Éste dijo:


  —Espero que todo salga bien —y les tendió la mano.


  Al estrechársela, el muchacho gruñó:


  —Me siento un poco como el cebo colgando de una caña. ¿Comprende lo que quiero decir?


  —Perfectamente.


  Les miró mientras se marchaban, el ceño fruncido y una chispa de preocupación en sus ojos. No estaba muy seguro de obrar honestamente con aquellos dos agradables jóvenes…


  El sargento condujo sin prisas y sin volver la cabeza una sola vez. Sin embargo, en esta ocasión nadie pareció interesarse en absoluto por ellos.


  La muerte no había decidido aún su siguiente zarpazo… quizá estaba solo preparándose para asestarlo cuando llegaran las sombras de la noche.


  CAPÍTULO IV


  —Espera aquí, Debby —dijo Luzerni, deteniendo el coche cerca de la entrada del hotel Excelsior.


  —¿Estás seguro que es ése el hotel?


  —Por lo menos, la vieron entrar ahí más de una vez.


  Cerró la portezuela y se alejó. Debora le vio marchar con una mirada brillante en sus ojos tristes. Pensaba en el abrigo de visón, pero el pensamiento no conseguía alegrarla tanto como hubiera cabido esperar.


  Jim Luzerni era un bruto, con las reacciones de un salvaje. Pero era el hombre más generoso de cuántos había conocido nunca y una cosa iba por la otra.


  Sentada dentro del coche, Debora pensaba en todo esto y algunas cosas más. La gente discurría junto al auto, indiferente.


  ¿Qué le importaba a ella la conducta de Luzerni? Le permitía vivir con lujo y acumular paulatinamente una pequeña fortuna. Cuando Luzerni se acabara, ella tendría dinero suficiente con que afrontar cualquier situación.


  Porque Luzerni acabaría tarde o temprano. Sólo con que los vividores de la política y los acaudalados valedores que le respaldaban se cansaran de sus exigencias, él sería un hombre acabado.


  Pero eso no importaba mucho… con tal de que tardase unos meses más en suceder. Para entonces…


  Él la sorprendió apareciendo a su lado repentinamente, cortando sus reflexiones.


  —Ni siquiera conocen el nombre —gruñó, cerrando la portezuela con un golpe furioso—. Jamás ha estado inscrita ahí.


  —Quizá ha dado instrucciones para que el personal sea discreto respecto a su estancia en el hotel.


  —No ha nacido aún el botones que ante un billete no suelte la lengua. No, nadie ha oído jamás su nombre.


  Encendió un cigarrillo, furioso. Debora, pensando en que su abrigo de visón peligraba, opinó:


  —Debiste insistir. Quizá ella sólo venía para visitar a alguien que se aloja aquí. Tenías que seguir preguntando.


  —¡Con un demonio! No se pueden gastar bromas en este hotel —refunfuñó el gangster—. Por lo visto, alguien se cargó a una mujer llamada Carla Coplan y hay polizontes por todas partes. El personal anda muy escamado. Dicen que el teniente Mulligan es quién está encargado del caso y tú sabes que ese maldito pies planos me la tiene jurada. No quiero buscarme dificultades. A menos…


  Se enderezó en el asiento, súbitamente rígido. Empezó a reír entre dientes y murmuró:


  —Después de todo, ¿por qué no?


  —¿Qué estás tramando ahora, Jim?


  —Algo que sólo se le puede ocurrir a un tipo con agallas… a un tipo como yo.


  —No comprendo.


  —Ni falta que te hace. Ella debe estar en la ciudad, de eso no cabe duda alguna. Sólo es cuestión de cribarla a fondo hasta localizarla… Pondré a uno de los muchachos de vigilancia aquí, pero haré algo más que eso. A otro cualquiera ni siquiera se le hubiera ocurrido… pero el gran Luzerni es un caso aparte.


  Pisó la puesta en marcha y arrancó, alejándose. Ya no se detuvo hasta el estacionamiento cercano a un bar cuya muestra colgaba, grande y vertical, sobre la acera.


  —¿Debo esperar en el coche también?


  Él la miró con una mueca de impaciencia.


  —Puedes acompañarme si quieres. Veremos a alguien que se encargará de localizar a esa muñeca.


  Entraron en el establecimiento. Era lujoso y con una iluminación que debía estar encendida durante el día a causa de los oscuros cristales de la puerta.


  El propietario era el único ocupante del establecimiento a esa hora. Se apresuró a correr al encuentro de la pareja.


  —Me alegro de verte, Jim —exclamó—. ¿Cómo estás, Debby?


  —Perfectamente.


  Luzerni gruñó:


  —Los dos estamos muy bien. Llama a Carlazzi.


  —Está durmiendo todavía en el piso de arriba. Se acostó al amanecer a causa de una partida que…


  —¡No me importa la hora en que se acostó!


  —Está bien, Jim… ¿No quieres beber algo entre tanto?


  —Dos cervezas.


  Debora hizo una mueca. Cuando el dueño del bar se hubo marchado, después de servirles, la muchacha se quejó:


  —Sabes que detesto la cerveza, Jim…


  —¿Y qué? Bebe y déjate de remilgos.


  Debora no pudo disimular la oleada de ira que la invadió. Pero conocía bien a Luzerni, de modo que sorbió un poco de espuma y volvió a dejar el vaso sobre el mostrador.


  Carlazzi, jugador empedernido, apareció por el fondo procedente de la puerta que conducía a las escaleras.


  —¿Cómo te va, Jim? —suspiró. Su expresión soñolienta y el cabello revuelto delataban sin lugar a dudas que acababa de salir de la cama.


  Ni una sola vez miró a Debora. Se encaramó al taburete junto a su jefe y esperó.


  —Tú fuiste quien la localizó, ¿no es así? —le espetó el rufián.


  —¿Te refieres a…?


  —A Berenice, por supuesto.


  —Seguro que fui yo. En la entrada del Excelsior. Precisamente yo salía de una partida que…


  —Metiste la pata, imbécil.


  Dio un respingo.


  —¡Te aseguro que la vi! ¿Cómo podría haberme confundido?


  —Quizá estabas borracho.


  —Nunca bebo cuando tengo una partida importante entre manos. La vi tan bien como te veo a ti —protestó el jugador con vehemencia.


  —Tal vez, pero en el hotel nadie la conoce. Ni siquiera han oído hablar de ella.


  —Quizá sólo iba a entrevistarse con algún amigo…


  —Sí, quizá. Pero ya que fuiste tú quien empezó esto, tú vas a terminarlo. Te apostarás frente al hotel hasta que vuelvas a verla. Si entra en el Excelsior, habla con los empleados para saber qué habitación visita. Y si sale, la sigues y no la pierdas de vista hasta averiguar dónde se aloja. ¿Comprendido?


  —Seguro.


  La voz de Luzerni no admitía réplica. Descendió del taburete, dejó unas monedas sobre el mostrador y añadió:


  —Cuando sepas algo, ya conoces el número de mi teléfono.


  Salió sin más despedidas seguido de Debora. Una vez en el coche, ella preguntó:


  —¿Piensas que Carlazzi la encontrará?


  —Si ella está en la ciudad y visita ese hotel, sí. No tiene un gramo de cerebro fuera de los naipes, pero para perro de muestra es el tipo ideal.


  —Ojalá aciertes.


  —¿Por tu abrigo?


  —No sólo por eso… Siento que la odio, Jim.


  —¡Pero si jamás la viste!


  —No importa. Pero ella tiene todo cuanto pueda ambicionar con sólo alargar la mano para tomarlo. Jamás ha tenido que tragarse su orgullo para obtener un plato de comida…


  Él se echó a reír y condujo el coche sin preocuparse mucho de las leyes de tráfico.


  —Eso se llama envidia —rió.


  —¿Adónde vamos ahora?


  —Voy a hacer una visita de cumplido. El teniente Mulligan hace tiempo que no me ve.


  —¿Te has vuelto loco? Ese policía juró meterte entre rejas, Jim.


  —Bueno, está amargado porque no pudo conseguirlo. Le pondré una mosca tras la oreja, a ver si le gusta su zumbido.


  Ella se estremeció. Quizá después de todo Jim había perdido la razón y él mismo buscaba su fin… Era cuestión de estar prevenida.


  No obstante, él parecía absolutamente seguro de sí mismo.

  


  El teniente Mulligan levantó la mirada y no expresó emoción alguna, como si la visita del gangster fuera la cosa más normal del mundo.


  —Siéntate, Luzerni —gruñó—. He pensado mucho en ti durante los últimos tiempos.


  —Lo creo.


  Se acomodó en una silla, preocupándose de que la línea de sus pantalones de alto precio no sufriera lo más mínimo.


  —He venido a proponerle un trato, Mulligan.


  —Te dije una vez que si volvías a ofrecerme un solo dólar te aplastaría como a una cucaracha que eres. Ahora, adelante.


  —Es usted demasiado susceptible para ser policía… Pero no tema, nada de sobornos. Aprendí la lección.


  —Eso es una gran cosa. ¿Empiezan a fallarte tus «encumbradas» amistades?


  —Vamos, vamos… Es sólo un trato. De hombre a hombre, teniente.


  —Veamos qué se te ha ocurrido.


  —Es algo relacionado con el crimen del Excelsior, Mulligan.


  El policía se irguió. Sus ojos se convirtieron en rendijas y por ellas llameó su mirada iracunda.


  —¿Qué tienes que ver con eso, Luzerni? —Gruñó.


  —Nada en absoluto, no se alborote. Pero tengo informes, usted sabe. Amistades aquí y allá…


  —Ya sé la clase de tus amistades. Abrevia.


  —Muy bien; yo le doy un nombre. Usted busca a esa persona y la interroga respecto al crimen. Posee informes de primera mano. Luego, cuando termine con ella, me avisa. Necesito hacerle también un par de preguntas respecto a otro asunto.


  —¿Estás refiriéndote a una mujer?


  —Sí.


  Mulligan estuvo escrutando aquel rostro innoble durante un largo espacio de tiempo. Al fin refunfuñó:


  —¿Quién es ella?


  —Se llama… Pero antes me gustaría tener su palabra de que me avisará cuando la encuentre.


  —Está bien, tienes mi palabra. Ahora, acaba de una vez y lárgate de aquí. Esto apesta desde que entraste.


  —No comprendo por qué me odia usted tanto… Oh, bueno, dejemos esto. La mujer se llama Berenice Fleetwood, es extraordinariamente hermosa y…


  —¿Tienes alguna fotografía?


  —No.


  —Sólo el nombre, ¿eh?


  —Nada más.


  —Bueno, veré qué puedo hacer. ¿Estás seguro que esa dama tiene informes sobre el crimen?


  —De eso estoy tan seguro como de que usted y yo… Bueno, no se altere —exclamó, levantándose con una sonrisa burlona—. Esperaré su aviso, teniente.


  —Me gustaría mucho saber qué demonios llevas entre manos…


  —Sólo lo que acabo de decirle. Encuéntrela, interróguela, y luego, llámeme. Eso es todo.


  Mulligan le vio marchar con una mirada de desconcierto. Aquello se le antojaba inaudito, porque precisamente hubiera dado la mano derecha para llevar a Luzerni a la silla eléctrica. No obstante, había poderosas influencias detrás del pistolero, y éste era endiabladamente listo para el mal. No era fácil pillarle.


  No obstante, el policía, no abandonaba la esperanza de conseguirlo tarde o temprano. Quizá esa mujer que tanto parecía preocupar a Luzerni le proporcionase las armas necesarias para conseguirlo.


  Pulsó un timbre y esperó para dictar las oportunas instrucciones al respecto. Buscaría a la mujer, naturalmente…


  CAPÍTULO V


  Las sombras del anochecer se cernían sobre la ciudad. La habitación, sin ninguna luz, era sombría en medio del silencio.


  Nelly ladeó la cabeza. Junto a ella, su esposo tenía los ojos cerrados.


  —¿Duermes? —susurró.


  —No. Estaba pensando, amor. En nosotros.


  —¿Cree que vendrá?


  —Lo ha anunciado por teléfono. Si quiere ese maldito documento deberá dar la cara. Entonces se la aplastaré.


  —Debimos decírselo al teniente. Él habría sabido qué hacer en estas circunstancias.


  —Yo también lo sé —replicó Monty, lúgubre—. Le romperé todos los huesos y luego llamaré a la policía. Así terminaremos de una vez.


  —¿Crees de veras que será tan fácil?


  —Bueno, él resistirá, por supuesto. Pero sé que puedo vencerlo…


  Ella se incorporó sobre un codo para poder verle los ojos.


  —Si te ocurre algo, querido…


  —No pasará nada, tranquilízate.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Sigo pensando que debimos prevenir al teniente.


  —Puedes hacerlo si quieres. Todavía estás a tiempo. Se miraron largamente. Él levantó un poco la cabeza y buscó sus labios, besándola larga y apasionada mente.


  La muchacha susurró:


  —No quiero hacerlo si a ti te parece mal. Te quiero mucho, Monty, ¿lo sabías?


  —Creo recordar que lo has repetido ciento seis veces hace apenas una hora.


  Ella se echó atrás. El delicioso color rosado de sus mejillas se acentuó.


  —Yo no recuerdo nada de eso —protestó, sonriendo.


  —No importa. Soy yo quien debe decirte lo mucho que te quiero, pequeña…


  —También tú lo has repetido muchas veces.


  Pero era hermoso oírselo repetir una y otra vez, porque era sincero como jamás volvería a serlo en su vida, por feliz que ésta fuera a lo largo de los años.


  La oscuridad absoluta invadió la estancia. El tiempo se deslizó raudo, escapándose de entre sus manos y de entre sus labios enardecidos.


  —Será mejor que me vista —refunfuñó Monty, levantándose—. Faltan sólo veinte minutos para las ocho y media.


  Cuando terminó de arreglarse abandonó el dormitorio y encendió las luces del saloncito. Minutos más tarde, Nelly estaba otra vez a su lado, vestida con un conjunto gris que estilizaba su soberbia figura.


  Él la enlazó por la cintura. Nelly susurró:


  —Ahora sé que el taxista tenía razón, querido… Tú quizá no lo notes, pero yo sí. Esta ciudad es destructiva, tiene algo vivo y viscoso, repelente, nos acecha, nos vigila como el gato al ratón, pronta a descargar su zarpazo… dispuesta a matar, Monty…


  Él advirtió que los nervios hacían presa realmente en su mujer.


  Pero antes que pudiera decir una palabra ella añadió con redoblada vehemencia:


  —Quizá pienses que te has casado con una histérica, querido, pero no es cierto. Sé que algo se desprende de esta ciudad penetrando hasta el fondo de nosotros mismos, apoderándose de nuestras vidas poco a poco hasta convertirnos en juguetes del destino. Si no nos alejamos de ella a tiempo estamos perdidos… nada podrá salvarnos.


  Calló y un pesado silencio pareció aplastarlos bajo su mole. Y cuando ella volvió a hablar su voz fue casi un grito:


  —¡Vámonos, Monty, querido, vámonos ahora que todavía estamos a tiempo…!


  —¡Nelly!


  Ella trató de ocultar las lágrimas que humedecían sus mejillas.


  —Mírame, Nelly.


  Con un esfuerzo, ella obedeció. Monty dijo suavemente:


  —Estás nerviosa, eso es todo. El mismo peligro que nos rodea aquí nos seguiría a cualquier otra parte adonde nos dirigiéramos. Ese hombre del teléfono, sea quien sea, se ha propuesto conseguir ese documento que él cree que tenemos nosotros y nos perseguiría hasta el otro extremo del mundo. Algo por lo cual se mata debe ser lo bastante importante como para no abandonar la partida tan fácilmente…


  Una voz que ya había oído por teléfono dijo a sus espaldas:


  —Tiene usted mucha razón, señor Sanders.


  Se levantó de un brinco, girando al mismo tiempo.


  El hombre estaba en el umbral del dormitorio. Debía haber entrado por la balaustrada exterior. Mantenía la mano derecha hundida dentro del bolsillo, excesivamente abultado. Parecía tranquilo y seguro.


  —Créame, no trato de hacerles ningún daño —dijo con aquella voz sin inflexiones.


  Se habían quedado petrificados, porque ambos habían reconocido al admirador de la hermosa muchacha rubia asesinada. El hombre que habían visto varias veces en el vestíbulo del hotel.


  Monty se apartó un paso del diván en que habían estado sentados. El hombre sacó la mano del bolsillo. Empuñaba un revólver de cañón corto y por los orificios del cilindro asomaban las plomizas cabezas de los proyectiles.


  —No cometa ninguna tontería, amigo —advirtió—. Si se da cuenta, advertirá que no le apunto a usted.


  Era cierto. El cañón del revólver miraba fijamente al pecho de Nelly. Monty sintió un sudor helado deslizarse por todo su cuerpo.


  —Apártese de su mujer… así… más atrás todavía. Ahí está bien —decidió.


  Sólo entonces se decidió a avanzar, acercándose a la muchacha.


  —Ahora —dijo—, entrégueme ese papel y me iré. No volveré a molestarles jamás.


  —Antes deberá decirnos de qué papel se trata, porque nunca lo hemos visto.


  Las facciones del desconocido se atirantaron en un rictus de ira e impaciencia.


  —Van a obligarme a hacer lo que no deseo.


  Volteó la mano izquierda y abofeteó violentamente la mejilla de la muchacha, cuya cabeza osciló de un lado a otro.


  En cierta forma eso fue un error de cálculo por su parte.


  Un auténtico rugido de fiera herida brotó de la garganta del muchacho. Apenas el pistolero había tenido tiempo de desviar el revólver cuando Monty saltó con todo el furor del mundo empujándole en el salto más peligroso de su vida. El revólver llameó y la bala pasó calentando el aire junto a su mejilla.


  El impacto de su corpachón derribó al asaltante y los dos rodaron furiosamente por el suelo mientras el estrépito del disparo parecía multiplicarse un millón de veces entre las paredes.


  —¡Le haré pedazos, hijo de perra! —barbotó Monty, descargando un feroz trallazo al oído del bandido.


  Éste aulló, loco de dolor. Su muñeca derecha, aferrada por los dedos como garfios del muchacho, pugnaba por doblarse y disparar de nuevo.


  Monty le sacudió aquella mano, obligándole a golpear violentamente las baldosas. El dedo sufrió un tirón en el gatillo y una nueva bala aulló al rebotar contra la pared.


  Nelly se llevó las manos a la boca, chillando con todo el histerismo de que era capaz.


  El revólver se desprendió de los dedos machacados. Entonces Monty le soltó aquella mano y se irguió lo justo para martillearle el rostro con terribles impactos. Era duro como el cemento y había sostenido otras peleas en su vida. Pero jamás pudo imaginar que en una de ellas debería defender la vida de su mujer y la suya propia. La ira comenzaba a cegarle. Un mazazo espeluznante aplastó los cartílagos de la nariz de su enemigo. La sangre brotó a borbotones.


  El hombre emitió un estertor. Era mucho más débil de lo que pudo haber pensado, pero se defendía con la desesperación de un gato panza arriba.


  Alguno de sus golpes llegó al rostro del muchacho, encendiendo más si cabe las ansias de pelea de Monty.


  Al fin éste se apartó, volteando el brazo. El salvaje impacto retumbó cuando se estrelló sobre la boca del pistolero. Notó cómo los dientes se hundían bajo el brutal golpe. Tras esto, se levantó de un salto.


  Aturdido, el hombre hizo esfuerzos para levantarse. Alguien golpeaba la puerta con energía.


  —¡Abre, Nelly!


  El espanto la paralizaba y no se movió.


  El hombre escupió sangre y dientes. Monty calculó la distancia para descargarle el mazazo final y definitivo, pero en aquel instante el asaltante se movió con una agilidad que no sospechó que conservara todavía y se lanzó hacia donde había caído el revólver.


  —¡Maldito puerco!


  Monty volvió a saltar sobre él y de nuevo rodaron, apartándose del arma. Jadeando, el muchacho gritó:


  —¡El revólver, Nelly, cógelo!


  El hombre logró acertarle en medio de los ojos con un seco trallazo. Un momentáneo mareo le acometió. La ira era como la corriente de un río enfurecido que le arrastraba más y más. Los golpes en la puerta retumbaban como cañonazos…


  Se dispuso a terminar de una vez. Se echó atrás, viendo la máscara de sangre que era el rostro de aquel miserable… iba a aplastarlo más todavía… se había atrevido a pegar a Nelly… le mataría, eso es, quería matarlo de una vez y…


  Demasiado tarde, comprendió que había sido un error dejarse dominar por el furor. El tipo consiguió descargarle un feroz puntapié en la ingle, derribándole de espaldas con un dolor de locura atravesándole de parte a parte.


  Una voz, tras la puerta, rugió:


  —¡Abran a la policía, soy el teniente Mulligan!


  El asaltante titubeó un segundo. Después, tambaleándose, corrió hacia el dormitorio mientras los gritos histéricos de Nelly cesaban al precipitarse hacia donde Monty se retorcía de dolor, jadeando, incapaz de hablar.


  —¡Monty! ¿Estás bien? Dios santo… ¡Monty!


  Él señaló la puerta con dificultad.


  —¡Abre…!


  Titubeó todavía unos instantes, abrazada al muchacho con el frenesí que da el pánico. Luego, se apartó y descorrió el cerrojo.


  La puerta se abrió con estrépito. Mulligan, el sargento Ross y otro agente de paisano se precipitaron al interior con sus revólveres empuñados.


  —¿Dónde está? —Rugió el teniente.


  —Allí… escapó… —balbució la muchacha.


  No necesitaron mucho tiempo para convencerse de que el intruso había logrado huir. El teniente regresó a la habitación y ayudó a Monty a sentarse en el diván.


  —Le acertó bien, ¿eh? —comentó, ceñudo.


  —Tuvo suerte, el maldito… pero le destrocé la cara, eso le servirá para buscarle…


  —¿Le pudieron ver bien?


  Asintió, recobrando el aliento. Miró a Nelly y ésta se precipitó entre sus brazos, sollozando.


  —Está bien, cálmense. Luego hablaremos.


  —El… el revólver.


  —¿Qué?


  —Lo perdió… debe estar aquí aún…


  Mulligan, excitado, husmeó de un lado a otro hasta descubrir el revólver casi bajo una butaca. Lo tomó protegiéndose la mano con su pañuelo y con él entre los dedos regresó al lado de la pareja.


  —¿Se han fijado si llevaba guantes?


  —No…


  —Entonces contendrá sus huellas… Asombroso. Y ni siquiera se cubría el rostro. ¿O sí?


  —No… era el hombre que estaba en el vestíbulo —susurró Nelly, dejando de sollozar.


  —De modo que le habían visto ustedes.


  Le explicaron las ocasiones en que habían podido verlo. El teniente parecía más satisfecho a cada instante, mientras balanceaba el revólver distraídamente.


  El sargento y el agente regresaron, bufando.


  —Escapó —anunció Ross—. Esa maldita galería…


  —Olvídelo. Vaya donde vaya, lo cazaremos. Tenemos sus huellas dactilares, y ellas pueden identificarlo perfectamente. Tome, llévelo al laboratorio, sargento.


  Le entregó el revólver y el sargento se marchó. Mulligan ordenó al agente que esperase fuera y él se dejó caer sentado en una butaca.


  —Ahora cuéntenme. Ustedes sabían que él iba a venir, ¿no es cierto?


  Monty asintió, apesadumbrado.


  —Telefoneó. Yo no quise advertirle a usted porque pensé que podría manejar esto solo… quería vencerle y acabar de una vez, porque temía que si él advertía que había policías en las cercanías no se presentaría… Me equivoqué.


  —De todos modos, no estábamos muy lejos. Lástima que la puerta estuviera cerrada.


  —¿Y qué demonios hacía usted aquí, teniente?


  Éste hizo una mueca.


  —Voy a poner las cartas sobre la mesa, Sanders… Yo estaba convencido que el tipo vendría. Busca un documento que no encontró en poder de la muchacha que mató, y que por alguna razón cree que lo tienen ustedes. En consecuencia, monté un discreto servicio de vigilancia en el hotel. Yo estaba abajo cuando sonaron los disparos.


  —Entiendo. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Seguirle la pista al revólver.


  Se levantó. Con voz que ellos no le habían oído nunca dijo:


  —Lamento profundamente seguir utilizándoles como una especie de «reclamo». Pero tanto si lo hago como si no, ese maldito granuja volverá a la carga, de modo que es preferible que si eso ocurre nos tengan a nos otros al alcance de la mano. Y la próxima vez, Sanders avíseme con tiempo.


  —De acuerdo…


  Se marchó esperanzado, gracias a las posibilidades que el revólver y las huellas abrían a la investigación Por lo menos, ellos tenían algo a qué agarrarse.


  Los recién casados sólo tenían el miedo.


  Y el amor. Que, a fin de cuentas, venció al miedo una vez más en esa noche agitada en que la ciudad había tratado de descargar su zarpazo…



  CAPÍTULO VI


  El sargento entró en el despacho del teniente Mulligan. A pesar de su cara soñolienta mostraba una expresión de contento.


  —¡Ya lo tenemos, teniente! —anunció, dejando unos papeles sobre la mesa.


  —¿Qué es lo que tenemos?


  —El tipo de la pistola.


  De un manotazo, Mulligan tomó los papeles y los leyó rápidamente. El revólver había sido vendido en Los Ángeles casi un año atrás, a un hombre llamado Simson Kells, por entonces cobrador de una importante firma comercial. Kells había conseguido el oportuno permiso para el arma. El informe terminaba anunciando el envío de más documentación por correo, junto con una fotografía del individuo.


  Mulligan se recostó en el asiento, suspirando.


  —No es mucho de momento, pero ahora ya sabemos a quién hemos de buscar. Además, sargento, Carla Coplan, la mujer asesinada, procedía de Los Ángeles. Su documentación era de aquella ciudad y… En fin, el asunto comienza a moverse.


  El sargento asintió. Mulligan dijo, tras unos instantes de reflexión:


  —Comunique directamente con la policía de Los Ángeles. Deles prisa y recomiéndeles que, tanto como los informes sobre ese tipo, Kells, nos urgen los de Carla Coplan. También es muy interesante establecer una posible relación entre los dos.


  —No me apartaré de teléfono hasta haberlo conseguido, teniente.


  —De acuerdo. Me gustaría tener algo concreto que ofrecer al fiscal cuando me llame esta mañana. El hombre empieza a ponerse nervioso.


  —El fiscal siempre está nervioso por una cosa u otra… —rezongó el sargento Ross, abandonando la oficina.


  Una hora más tarde volvía a entrar trayendo unas notas garabateadas a mano.


  —Más noticias sobre nuestro amigo Kells —anunció—. Según los policías de Los Ángeles que se ocupan del asunto, Simson Kells perdió su empleo a causa de su carácter inestable y violento. Se peleó con el gerente nada menos. Luego tuvo dos o tres empleos de poca monta, y hace cinco meses desapareció sin que haya vuelto a saberse nada de él. Dejó el apartamento que tenía alquilado y vendió sus muebles a cualquier precio, lo que parece demostrar que tenía una endiablada prisa por largarse de la ciudad.


  Mulligan asintió con un gruñido.


  —Éste es nuestro hombre, no cabe duda.


  —Esta misma tarde llegarán por avión los documentos, la fotografía y todo lo relativo a Carla Coplan.


  —Esperaremos hasta la tarde. Otra cosa, sargento… ¿Qué hay de una mujer llamada Berenice Fleetwood? Di órdenes para que se la buscara por toda la ciudad.


  —Ni una palabra hasta ahora. ¿Quién le proporcionó ese nombre?


  —Luzerni.


  El sargento Ross dio un respingo.


  —¿Ese bastardo? —exclamó—. ¿Y usted se prestó a hacerle el juego?


  —Seguro. No creo que Luzerni tenga nada que ver con el crimen del Excelsior, de lo contrario no hubiera sido tan idiota de venir aquí. Pero sí creo que anda buscando a esa mujer por alguna razón concreta y muy importante para él. Quizá por medio de esa dama podamos ponerle la mano encima.


  —Lo dudo. Sigue teniendo poderosos valedores, teniente. Ha ayudado a muchos politicastros en sus campañas electorales…


  —Ya lo sé, pero el día que consiga una evidencia contra él de nada le servirá la política. Le hundiré de una vez por todas y jamás volverá a levantar la cabeza.


  El sargento salió, lleno de dudas. Mulligan descolgó el teléfono y comunicó con el hotel Excelsior, pidiendo que se pusiera el agente de paisano que dejara custodiando a la pareja de recién casados.


  El policía, a través del auricular, informó:


  —Ninguna novedad, señor. Todo ha estado muy tranquilo. La parejita todavía no se ha levantado.


  —Bueno, que descansen. No es una luna de miel muy tranquila que digamos, de manera que los momentos de sosiego que tengan déjelos que los disfruten. ¿Nadie se ha interesado por ellos?


  —Nadie, teniente. Mejor dicho, alguien preguntó por ellos en el bar. Pero, desde luego, no era el asaltante.


  —¿Cómo demonios puede afirmarlo?


  —Porque se trataba de una muchacha morena capaz de quitarle el sueño a… Bueno, quiero decir que era muy hermosa, señor.


  —¿Quién era, lo ha averiguado?


  —Naturalmente. Se llama Anne Rooter, es periodista y se aloja en el hotel.


  —Ya veo… la ensucia cuartillas que ellos conocieron. Bien, siga vigilando, y si abandonan el hotel sígalos. Si es posible sin que lo adviertan. ¿Comprendido?


  —Perfectamente, teniente.


  Mulligan colgó el teléfono.


  Pasó horas enteras dándole vueltas al asunto, visitando los archivos y comiendo apresuradamente en la cantina. Esperaba el material que debía llegarle por la tarde seguro que con él en las manos tendría la clave del misterio.


  No obstante, cuando el abultado sobre estuvo sobre su mesa, Mulligan casi se cayó de espaldas. Luego, pensó que alguien se había vuelto loco, porque, según la policía de Los Ángeles, Carla Coplan había muerto hacía once meses bajo las ruedas de un coche en un accidente callejero. Adjuntaban el certificado de la autopsia, el de defunción y una fotografía de la mujer.


  No se parecía en absoluto con la Carla Coplan asesinada en el hotel Excelsior.


  Dejó eso a un lado porque su cabeza le daba vueltas.


  Concentró su atención en la fotografía de Simson Kells. Era un individuo de cabello negro, moreno, mentón huidizo y su aspecto no tenía nada de truculento.


  Leyó toda la historia de aquel hombre empapándose de los detalles. Tras esto, se guardó la foto en un bolsillo y abandonó su despacho encaminándose al hotel Excelsior.


  


  Jim Luzerni, furioso, se encaró con Carlazzi.


  —¡Maldita sea! No puede haberse esfumado.


  —Puedo jurar que no ha aparecido por el hotel. Nadie sabe nada de ella… Quizá abandonó la ciudad, Jim.


  —¿No has podido sacar nada concreto de los empleados del hotel?


  —Hay policías por todas partes, Jim, por lo del crimen, ya sabes.


  —¿Qué esperan encontrar? A la chica la mataron, ¿no? Si piensan que el asesino va a volver allí…


  —No es por eso. Según he podido saber por algunos de los empleados, protegen a un matrimonio… Son los que ocupaban la habitación donde se cometió el crimen.


  —¿De qué demonios tienen que protegerlos?


  —Bueno, eso no son más que rumores que corren entre el personal del hotel. Esa pareja fueron atacados anoche, a tiros, en su nueva habitación.


  Luzerni se encogió de hombros.


  —Eso a nosotros no nos importa. A menos… ¡Condenación! —exclamó de pronto—. Quizá sí nos importe…


  Empezó a medir la habitación a largas zancadas. Una puerta se abrió y apareció Debora, cubierta sólo por una vaporosa prenda de sugeridoras transparencias. Carlazzi pestañeó, impresionado, antes de desviar la mi rada de ella para trasladarla a Luzerni.


  Éste dijo:


  —Me parece que me pasé de listo.


  Debora prestó atención porque era la primera vez que oía al gangster admitir un error.


  Carlazzi gruñó:


  —Si te refieres a vigilar el hotel…


  —No se trata de eso. Puse como cebo ante las narices de Mulligan algo que creí desligado por entero del crimen cometido en el Excelsior, y ahora se me ocurre que quizá las dos cosas tengan una relación entre sí.


  —Confieso que no comprendo nada —murmuró Carlazzi, que fuera de sus partidas de cartas no brillaba por su inteligencia.


  —Suponiendo que tú vieras realmente a Berenice entrar en ese hotel, y teniendo en cuenta que ahora no aparece, ni nadie sabe una palabra de ella, ¿por qué no suponer que ha desaparecido «precisamente porque está complicada de alguna manera en la muerte de esa mujer»?


  Carlazzi se encogió de hombros. No obstante, Debora dijo:


  —Me parece que complicas excesivamente las cosas, Jim.


  —¿Complicarlas? Ya están complicadas. Berenice es una mujer de violentas reacciones. Eso nadie lo sabe mejor que yo. Mimada e incapaz de soportar el menor fracaso. Puede haber millones de razones por las que ella esté relacionada con un crimen cualquiera.


  —También puede haber millones de razones para que no lo esté.


  Luzerni miró a la muchacha con los ojos llameantes. Se contuvo con un esfuerzo y se encaró con Carlazzi.


  —Vas a volver al hotel, Carlazzi —dispuso—. Mete las narices en todo lo que puedas. Entérate de la razón por la cual la policía protege a esa pareja. Los polizontes no se toman tantas molestias por unos recién casados forasteros. Algo se esconde detrás de todo este lío y yo quiero saber lo que es.


  Carlazzi lo pensó detenidamente, luchando contra las dificultades de su enmohecido cerebro. Tras el silencio habló, orgulloso de sus esfuerzos.


  —Escucha, Jim; suponiendo que Berenice se hubiera mezclado en algún asunto sucio y estuviera en un apuro, su padre la sacaría de él a cualquier precio. El hombre está podrido de dinero y puede movilizar a todo el Estado de California si es preciso.


  —Ya lo sé, pero aquí estamos en Nueva York y no en Los Ángeles. La influencia aquí la tengo yo. Además, supongamos que ella quisiera ocultar algo grave a su padre, además de su asunto conmigo. ¿Qué crees que sería capaz de hacer?


  —Pagar —fue la lacónica respuesta.


  —O matar para ahorrarse el pago y cerrar una boca.


  De nuevo, Debora intervino:


  —Jim, me parece que estás sacando las cosas de quicio —sujetó los bordes de la fina seda que la cubría porque habían quedado al descubierto zonas de su anatomía que mareaban al pobre Carlazzi—. Ella puede haberse marchado de la ciudad. Nadie sabe los días que llevaba en Nueva York cuando Carlazzi la vio.


  Luzerni la recorrió con la mirada. Hubo de reconocer que ella estaba en lo cierto.


  No obstante, se mantuvo firme en su idea.


  —Sea como sea, seguiremos adelante. Ella cometió una equivocación cuando vino aquí que va a costarle cara. Vuelve al hotel y averigua por qué la policía protege a esa pareja, y quiénes son ellos. Si es necesario repartir algún billete, hazlo y luego pasaremos cuentas.


  —Muy bien.


  Carlazzi dio una última y ardorosa mirada a Debora, sonrió, y se dirigió a la puerta, desapareciendo.


  Luzerni se volvió hacia la muchacha. Enseñó los dientes en una mueca.


  —Es un buen chico… y tú también eres una buena chica…


  Inopinadamente, cruzó la cara de la muchacha con una terrible bofetada que la arrojó al suelo con violencia.


  —No me gusta que te exhibas ante mis visitantes así… tan ligera de ropa —dijo con sarcasmo—. La próxima vez te haré daño, monada.


  La mirada de Debora expresaba todo el odio del mundo.


  —¡Cobarde! —le espetó.


  Él se echó a reír mientras la muchacha se levantaba. Todo su hermoso cuerpo se estremecía de furor mal contenido. Dio un tremendo portazo cuando se encerró en su alcoba, y a continuación se oyó girar la llave en la cerradura. Eso agudizó el acceso de hilaridad del pistolero.


  Al fin, dejó de reír y, sacando una botella, llenó un vaso y fue a sentarse junto a la mesita. Olvidó pronto a Debora y todo lo sucedido porque tenía cosas más importantes en que pensar.


  Así le sorprendió, mucho más tarde, la llamada de Carlazzi, cuya voz sonó triunfal a través del auricular.


  —Ya lo tengo, Jim —anunció—. La mujer muerta llevaba un importante documento…


  —¿Qué clase de documento? —le atajó.


  —Eso no lo sabe nadie, Jim, ni siquiera la policía.


  —Pues maldito si entiendo…


  —Espera. Parece ser que la mataron para quitarle ese documento, pero el asesino no debió encontrarlo y tuvo que huir. Ahora, según he podido averiguar, ese papel está en poder de los recién casados. Por eso hubo los tiros anoche.


  —Más despacio, Carlazzi, eso no tiene pies ni cabeza. ¿Cómo es posible que esos tórtolos tengan el documento y los polizontes no sepan de qué papel se trata?


  —Bueno, ellos niegan que tengan documento alguno. Pero descubrieron el cadáver y pudieron haberlo encontrado.


  —¡Maldita sea! ¿Estás loco o has bebido más de la cuenta? Si tú mismo dices que el asesino no encontró ese condenado papel encima de la fulana que mató, ¿cómo iban a encontrarlo esa pareja de patanes?


  Carlazzi barbotó algo al otro extremo del hilo. Luego masculló:


  —Bueno, no lo sé, pero quizá el tipo que la mató se vio obligado a escapar precipitadamente. Quizá ella llevaba el documento en un bolso o algo así, y cuando la pareja descubrieron el cuerpo dieron un vistazo, apoderándose del papel si vieron que era valioso…


  —Eso es muy problemático, pero si ese documento es realmente tan valioso, quizá podamos sacar tajada de todo esto. Voy a poner a alguien más a trabajar también. Sigue enterándote de cuánto puedas sobre esa pareja de palurdos provincianos. Te veré en el hotel, ¿entendido?


  —Seguro. ¿Quién más irá contigo?


  —Jeff «Spider». Veré si le encuentro en los billares.


  —Está bien.


  Colgó, levantándose. Apuró el resto de su cuarto vaso y se detuvo junto a la puerta cerrada de la alcoba.


  —Cuando te canses de tu retiro, monada, puedes salir a comer. Yo me largo.


  La voz de la muchacha rugió a través de la puerta:


  —¡Puedes irte al infierno, matón!


  —¿Para qué? Allí también volveríamos a encontrarnos tú y yo…


  Se fue, riendo a carcajadas. Olvidó cuan peligrosa puede ser una mujer despechada y enfurecida… y eso fue un error.


  Los billares a los que se dirigió era un salón cargado de humo, poblado del runruneo de las conversaciones y el entrechocar de las bolas en las mesas en que se jugaba.


  Luzerni se internó por entre las verdes mesas buscando a su hombre. Lo vio encorvado hacia adelante, manejando el taco con indiscutible maestría y esperó que terminara la jugada antes de acercarse a él.


  Jeff «Spider» era un hombre esbelto, de cara imberbe y ojos muy claros e inquietantes, entrecerrados entonces por la atención que ponía en el juego.


  Cuando dejó de manejar el taco, Luzerni le llamó con una seña. «Spider» buscó a alguien para que le sustituyera en el juego y siguió a su jefe hasta la barra, donde ambos se instalaron sin haber pronunciado una palabra.


  Sólo cuando Luzerni estuvo acomodado en un taburete el gangster gruñó:


  —Necesito que hagas un trabajo, Jeff.


  —Muy bien.


  Pidieron cerveza los dos. El mozo les sirvió con envidiable prontitud y luego se apartó. Conocía bien a su clientela.


  —Carlazzi está ya metido en esto —explicó Luzerni—. Se trata de averiguar ciertas cosas de una pareja de recién casados. Al parecer, tienen en su poder un documento de gran valor. Si ese papel es algo que puede obligar a alguien a pagar dinero en grande, me interesa conseguirlo. ¿Entiendes?


  —No es nada difícil.


  —Sólo parece fácil, pero hay algo más que obliga a andar con pies de plomo en este asunto.


  Le habló del crimen, de la mujer muerta y de cuántos detalles conocía sobre el asunto a fin de que «Spider» no se quemara los dedos al meter la nariz en aquel lío.


  Al fin terminó:


  —Te limitarás a seguir mis instrucciones al pie de la letra. Y si la policía del hotel se muestra demasiado eficiente te largarás a escape, igual que Carlazzi. ¿Está claro?


  —Diáfano —refunfuñó el pistolero.


  Luzerni abandonó el local y tomó su coche. Estaba más seguro que nunca que las cosas empezarían a rendir su fruto muy pronto…



  CAPÍTULO VII


  Nelly exclamó, devolviendo la fotografía al teniente:


  —¡Es el mismo hombre! No olvidaré esta cara mientras viva.


  Monty Sanders cabeceó.


  —Es él, no cabe duda —dijo—. ¿Saben también su nombre?


  —Naturalmente, Simson Kells. No debe tratarse de ningún pistolero profesional. Compró el revólver legalmente y lo registró a su nombre, en Los Ángeles. Pero hay algo más. Carla Coplan murió hacía casi un año, en Los Ángeles.


  Los dos jóvenes cambiaron una mirada de estupor.


  —¿Cómo es posible…?


  Mulligan se encogió de hombros.


  —Usurpación de personalidad, aunque me pregunto con qué fin. Todo parece indicar que la clave de este asunto está en Los Ángeles, pero el crimen se cometió aquí y eso es lo que cuenta.


  El timbre del teléfono interrumpió al policía con su estridencia. Mulligan dio un respingo.


  —¡Cuidado! —dijo—. Puede tratarse de Kells… ese hombre no se dará por vencido con una paliza.


  Monty descolgó el auricular y gruñó:


  —Sanders al habla…


  Escuchó un instante e hizo una seña afirmativa con la cabeza. Mulligan se pegó a él, acercando el oído al teléfono.


  Simson Kells estaba diciendo:


  —… Porque no repetiré mis instrucciones. Sé que la policía ha estado hablando con ustedes. Si le informan de esta llamada nada podrá salvar a su mujer esta vez.


  —Al grano, hijo de perra.


  —No voy a volver a buscar el documento, Sanders. Lo traerá usted al lugar que voy a indicarle. Vendrá solo, absolutamente solo, porque si trae a la policía pegada a los talones no me verá. ¿Comprende?


  —Hasta aquí, sí.


  —Bien, sólo quiero añadir algo más, Sanders. No voy a darle otra oportunidad. Si no cumple hasta el menor detalle lo que voy a decirle, la próxima noticia que tendrá de mi será cuando encuentre a su mujer igual que encontró a Carla Coplan.


  —¡Maldito cerdo!


  —No grite. Ya me he cansado de correr riesgos con usted.


  —¿Qué espera que haga?


  —A las nueve de esta noche deberá estar usted en un bar que hay en la calle Batavia. El bar se llama Romanoʼs, y tiene una serie de reservados al fondo, en un estrecho salón que se prolonga en forma de L. Yo estaré en el último de ellos.


  —¿Eso es todo?


  —No. Quizá no me encuentre allí, en cuyo caso deberá esperarme hasta que yo llegue.


  —¿En qué quedamos? ¿Estará usted allí o no?


  —Quiero asegurarme de que nadie le sigue cuando usted llegue. Traiga el documento, beba lo que quiera y espéreme. Y recuerde, la vida de su hermosa mujer responde de su comportamiento.


  Colgó sin esperar respuesta. Monty hizo otro tanto y se encaró con Mulligan.


  —¿Lo ha oído?


  —Sí.


  Encendió un cigarrillo. Después, gruñó:


  —De modo que ahora quiere que sea usted quien le lleve el papel a domicilio. Está bien, muchacho, se lo llevaremos.


  —Eso me parece una tontería. ¿Cree que ese tipo es idiota? Estará al acecho —protestó Monty—. Si huele tan sólo la presencia de usted y sus hombres se esfumará y perderemos esa última oportunidad de echarle el guante. Y ya ha oído su amenaza.


  Mulligan bufó.


  —Está usted loco si piensa que le dejaré presentarse solo en ese bar de la calle Batavia.


  —¿Por qué no? Quiero terminar de una maldita vez con todo esto, Mulligan. Acudiré a la hora convenida y llevaré un papel cualquiera para vencer el primer instante. Usted sólo tiene que proporcionarme una pistola y…


  —¿Ha manejado pistolas alguna vez? Me refiero a practicar a fondo con ellas, Sanders.


  —No, claro que no. Pero no es difícil disparar a tan corta distancia.


  —Aparentemente es fácil. En la práctica es una de las acciones más difíciles que puede intentar un hombre. Existen las barreras síquicas que dificultan la acción incluso contra su voluntad. Al cerebro le cuesta admitir la idea de que quiere matar… a menos que se sea un criminal nato.


  —Bien, nadie habla aquí de matar, sólo de amenazarle para lograr su detención.


  —Ahí está el error. El hombre que empuña una pistola sólo con ánimo de amenazar es hombre muerto si su contrario está desesperado, porque él no duda en matar. Es una bestia acorralada en aquellos momentos, y reacciona como tal. No, amigo; no voy a proporcionarle ninguna pistola. Yo me ocuparé de que todo suceda según nuestros intereses, pero lo haré a mi modo. ¿Conforme?


  —Ni mucho menos.


  —Está decidido. Usted irá al encuentro de ese fulano… voluntariamente, ya que puede negarse a secundar mis planes. Pero de un modo o de otro seremos nosotros quienes arrostremos el peligro y acabemos con Kells. Si piensa que eso no está conforme con sus intenciones más vale que lo diga ahora y le obligaré a quedarse aquí.


  —Está bien, está bien, usted gana. Pero quiero que deje a algunos de sus hombres aquí, custodiando a Nelly mientras yo esté fuera.


  —Dos de mis mejores agentes se encargarán de eso. Pero falta mucho tiempo hasta las nueve, así que voy a dejarles solos mientras me ocupo de tender mi red. Hasta luego, y anímense. Todo saldrá bien ahora que conocemos a nuestro asesino con todo detalle.


  El teniente, despidiéndose, abandonó la habitación.


  Nelly se abrazó a su esposo llena de zozobra.


  —Tengo un miedo espantoso, Monty… No debiste aceptar ese riesgo, son ellos quienes tienen que detener al criminal.


  —Nunca lo conseguirán si no voy personalmente, ¿no lo comprendes? Kells no aparecerá a menos que me vea a mí, aparentemente solo.


  —Estoy tan confundida…


  La besó aplastando la pulpa de sus labios con ardor. Eso borró unos instantes sus temores.


  Entonces llamaron a la puerta. Nelly se estremeció, pero Monty la abrió resueltamente y enarcó las cejas ante la bella imagen que se recortó en el umbral.


  —¿Puedo pasar? —preguntó la periodista con una sonrisa.


  —Por supuesto que sí. Entre, señorita Rooter.


  —Quedamos en que me llamarían Anne —le recordó ésta, acercándose a Nelly, a la que estrechó la mano.


  —Es cierto.


  Monty cerró la puerta y se unió a las dos mujeres. Anne Rooter dijo:


  —No les entretendré mucho. Sólo vine porque esta noche estoy libre. ¿Recuerdan mi ofrecimiento? Si quieren podemos…


  Se interrumpió de pronto al advertir la cara de consternación de la pareja.


  —Ya veo —añadió—. Tienen un compromiso, ¿no es eso?


  —No exactamente —negó Monty, apurado.


  Nelly explicó:


  —Monty tiene que salir precisamente esta noche y no sé a qué hora regresará, ¿comprende?


  —Cuánto lo siento… Pero se me ocurre que podríamos salir nosotras dos, ¿no le parece? Su esposo no tendría celos yendo usted conmigo.


  Nelly sacudió la cabeza y miró a su marido con apuro.


  Éste dijo resueltamente:


  —Le agradecemos mucho su invitación, Anne. Se lo digo con toda sinceridad. Sería ideal poderla dejar para mañana noche. Hoy… Bien, no es ningún secreto; necesito acompañar al teniente Mulligan para una gestión muy importante.


  La periodista les miró con redoblada curiosidad.


  —El teniente Mulligan, ¿eh? —exclamó—. ¿Es algo relacionado con el crimen?


  —Efectivamente, pero le ruego que lo considere absolutamente confidencial por el momento. Usted nos ha visitado muy gentilmente y no podíamos dejarle pensar que rehusábamos su invitación por motivos mezquinos. Pero por otra parte, espero que…


  —Comprendo perfectamente, señor Sanders. No diré ni escribiré una palabra sobre esto hasta ser autorizada para ello. Pero ha despertado mi curiosidad profesional. ¿Qué clase de gestión es la que van a realizar juntos?


  —Todo lo que puedo decirle es que esperamos capturar al criminal esta noche. Y quizá estoy siendo demasiado indiscreto…


  —No tiene por qué preocuparse… siempre que me prometan reservarme la exclusiva de sus declaraciones tan pronto termine el caso. ¿Convenido?


  Acompañó su pregunta con una adorable sonrisa que desarmó a la pareja.


  —Palabra de honor —sonrió también Nelly. Y añadió—: Me encanta usted, Anne… Es la única persona en toda la ciudad que se ha acercado a nosotros con simpatía y afecto. Siempre la recordaré.


  —No sabe cuánto me complace oírselo decir. Mañana noche haremos nuestro periplo turístico por la ciudad. ¿Conforme?


  Asintieron y ella se despidió rápidamente.


  Nelly comentó cuando hubo salido:


  —Es encantadora, ¿no te parece?


  —Es algo más que eso —rió Monty—. Una dama capaz de impresionar al hombre más ecuánime.


  —¿A ti también?


  —¿Tú qué crees?


  Se echaron a reír, olvidados por unos momentos sus temores.


  No es difícil olvidar lo desagradable si se tiene el amor y el sueño de una vida por delante… una vida uno en brazos del otro.


  Así soñar no cuesta nada.


  CAPÍTULO VIII


  El teniente Mulligan colgó el teléfono. Una profunda arruga cruzaba su ancha frente.


  El sargento Ross gruñó:


  —¿Malas noticias?


  —Al contrario, buenas… espero. Acabo de saber quién es Berenice Fleetwood.


  —¿La mujer que interesa a Luzerni?


  —La misma. Es, nada más y nada menos, la hija de un súper millonario de Los Ángeles. Tiene más dinero del que puede gastar con siete vidas que tuviera, una influencia a escala nacional y la propiedad de medio Estado de California. En ciertos aspectos, es más poderoso que el gobernador.


  Ross enarcó las cejas.


  —¿Qué puede haber en común entre una mujer de esa clase y un rufián indecente como Luzerni?


  —Eso es lo que me gustará saber. El padre de esa chica podría barrer a Luzerni del mapa… en California. Aquí ya es más difícil, pero no imposible. Especialmente, si le prestamos cierta ayuda… Creo que esta vez, Luzerni está caminando hacia su propia fosa.


  —El día que eso ocurra, teniente, debería declararse fiesta nacional.


  Mulligan esbozó una mueca.


  —Estamos de acuerdo —dijo—. Pero hasta que eso suceda tenemos otro asunto entre manos. Mande a un par de muchachos al hotel Excelsior para que se reúnan con los Sanders en la habitación. Deberán quedarse allí custodiando a la muchacha mientras su marido esté fuera. Que mantengan los ojos muy abiertos… y que traten de distraerla conversando. La pobre chica pasará un rato endiablado hasta que su esposo haya regresado a su lado.


  —¿Y luego qué hará el chico?


  —Sanders vendrá aquí y daremos los últimos toques al plan para esta noche. Hay que prevenir todos los posibles contratiempos y evitarle el mayor número de riesgos que sea dado evitar. No me gustaría que le sucediera nada desagradable… si exceptuamos algún susto.


  —Sería una lástima…


  El sargento salió, todavía entusiasmado con la perspectiva de ver a Luzerni donde él quería que estuviera.


  Sentado en la silla eléctrica, ni más ni menos.

  


  Jim Luzerni estacionó el coche al otro lado de la calle y dio un vistazo a la fachada del hotel Excelsior. Luego, encendió un cigarrillo y esperó.


  A intervalos irregulares y procediendo de direcciones opuestas, Carlazzi y Jeff «Spider» se aproximaron al largo sedán, abrieron la puerta trasera y se acomodaron en el asiento.


  Luzerni gruñó:


  —¿Y bien?


  —Parece que la cosa se ha calmado un poco… Hay un polizonte nada más, pero han subido dos tipos a la habitación de la pareja. Tenían pinta de polis, aunque nunca los había visto por aquí.


  —¿No hay más apostados en el hotel?


  —Seguro que no.


  —¿Cómo podríamos echarle el guante a ese Sanders o como se llame el palurdo?


  Carlazzi carraspeó, inquietó.


  —¿Qué te parece a ti, «Spider»? —dijo, preocupado.


  —No es fácil, a menos que salga solo. Pero jamás lo hace. Siempre aparece en compañía de su mujer.


  Luzerni barbotó un juramento.


  —Las mujeres escandalizan, siempre —refunfuñó—. Debemos cazarle solo.


  —¿Por qué no buscamos un pretexto para obligarle a salir? —propuso «Spider».


  —Me parece muy arriesgado. Si hay escolta policíaca, cualquier llamada que se haga a ese palurdo deberá pasar antes por los polis.


  Carlazzi barbotó:


  —Pues no veo cómo podremos echarle el guante, Jim, a menos de cargar también con su mujer.


  —Nada de mujeres —insistió Luzerni. Vagamente pensó en Debora. De vez en cuando había que sujetarla o…


  —¡Fíjate!


  Dio un respingo y siguió la dirección que Carlazzi señalaba.


  Vio a un muchacho alto, fuerte, de rostro atezado y cabello negro que estaba detenido en la acera, frente al hotel.


  —¿Qué pasa? —Gruñó.


  —¡Ése es Sanders! —Carlazzi hablaba excitado.


  —¿Estás seguro?


  —¡Claro que estoy seguro!


  —Y está solo —comentó «Spider», con entusiasmo.


  Luzerni puso el motor en marcha.


  —¡Abajo, muchachos! Tan pronto se aparte de la entrada, ya sabéis cómo hacer ese trabajo. Yo abriré la puerta junto al bordillo.


  Los dos pistoleros saltaron del coche y atravesaron la calle. Luzerni maniobró, apartándose de la acera y atravesando la calle en diagonal. Luego paró otra vez y volvió la cabeza.


  Vio a Monty Sanders echar a andar por la acera. Al instante, Carlazzi se le aproximó por la derecha y «Spider» por la izquierda. Los dos llevaban las manos en los bolsillos. El grupo se detuvo en seco, mientras Sanders les miraba con estupor. Cambiaron unas breves palabras y reanudaron la marcha.


  Luzerni abrió la portezuela trasera. Primero entró «Spider». Carlazzi ordenó:


  —¡Adentro, pichón, y nada de trucos!


  El revólver apareció en su mano, protegido por la portezuela abierta. Monty se introdujo en el auto. Estaba muy pálido, pero no asustado.


  Carlazzi se acomodó a su vez y cerró la portezuela.


  Luzerni arrancó inmediatamente y dijo por encima del hombro:


  —No tiene nada que temer si se porta bien, muchacho. Nadie le hará daño a menos que nos obligue.


  —¿Qué demonios significa esto? —estalló Monty.


  —Ya lo sabrá cuando estemos en un lugar más tranquilo.


  —Pero…


  —¡Cierre la boca! —Gruñó Carlazzi.


  Monty pensó amargamente que Kells les había engañado con extraordinaria habilidad fingiendo la cita en un bar y mandando a sus pistoleros a capturarlo cuando saliera… una jugarreta que iba a costarte muy cara, se dijo, porque el teniente Mulligan no tendría la más ligera idea de su paradero.


  Notaba los dos revólveres presionando sus costados. Una creciente inquietud se apoderaba de él a medida que el coche se internaba por calles estrechas, concurridas y sucias. El anochecer ponía tintes sombríos a los recovecos de la parte más sórdida de la ciudad.


  Finalmente, el auto se detuvo muy cerca de los muelles. Se oía el ronco bramido de los remolcadores y el chapoteo del río en los grasosos pilares. Era una callejuela en la que no brillaba una sola ventana por estar flanqueada a ambos lados por alargadas construcciones de ladrillo cuyo color había desaparecido.


  Carlazzi se apeó y corrió a abrir un portón de madera. Un interior oscuro apareció y el auto se deslizó dentro. Monty oyó cerrarse las puertas y una luz se encendió en el alto techo, impotente para alumbrar más allá de un reducido círculo alrededor del coche.


  —Abajo, pichón —ordenó «Spider», presionando con el revólver.


  Se apeó al mismo tiempo que Luzerni. Éste le miró detenidamente por primera vez.


  —¿Nervioso, palurdo? —rió.


  —¿Usted qué cree?


  —No tiene por qué preocuparse. Nadie piensa hacerle ningún daño. No nos gustan las complicaciones, ¿sabe? Si es razonable se irá de aquí por su pie y no volveremos a vernos jamás. Ahora, venga con nosotros… Tenemos algunas cosas que solucionar con usted.


  Le empujaron hacia el fondo sumido en tinieblas. A tientas, Carlazzi abrió una puerta y encendió otra luz, que mostró un reducido despacho lleno de polvo. Había una desvencijada mesa escritorio, dos sillas y una estantería vacía. Todo ello tenía trazas de no haberse utilizado en muchos años.


  —Siéntese —ordenó Luzerni—. Está usted en nuestro poder, y espero que sea lo bastante inteligente para comprenderlo. Sólo de usted depende que lo pase mal, muy mal, palurdo.


  —Ahórrese los discursos. ¿Qué quieren de mí?


  —Derecho al grano, ¿eh? Los campesinos no son aficionados a perder el tiempo. Magnífico. Todo lo que quiero es ese documento que lleva a tanta gente de cabeza.


  Monty se levantó de un salto.


  —¡Así que trabaja usted para Kells! —barbotó.


  De un empujón, «Spider» le obligó a sentarse otra vez.


  Luzerni pestañeó.


  —¿Quién es Kells?


  —Simson Kells. Usted le conoce bien, puesto que está metido en esto.


  —Me parece que andamos por distintos caminos usted y yo… Quiero el documento en cuestión porque espero sacarle una buena tajada, pero… ese Kells me desconcierta. ¿Quiere decir que también va detrás de lo mismo?


  —¡Maldita sea! Alguien debe haberse vuelto loco. ¿De veras no conoce a Simson Kells?


  —Jamás había oído ese nombre hasta ahora —aseguró Luzerni, preocupado a su pesar. Luego añadió—: Sin embargo, eso no importa para que resolvamos nuestro negocio.


  Monty reflexionó rápidamente. Apenas podía creer lo que oía. Y decidió comprobar si era cierto o no que aquellos rufianes estaban en contacto con Kells.


  De modo que dijo:


  —Han perdido el tiempo… y ustedes deberían saberlo. El documento ya no está en mi poder.


  —Invente otra historia.


  —No hay otra. Kells nos atacó anoche. Amenazó a mi mujer con una pistola si no le entregaba el papel y juró que después nos dejaría en paz. Se lo entregué y…


  —¿Cuándo dice que fue eso?


  —Anoche.


  —¿Se refiere al tiroteo?


  —Exacto. Pensé que podría sorprenderlo, pero el tipo estuvo a punto de volarme la cabeza.


  —De modo que ahora es ese Simson Kells quien tiene el documento. ¿Es eso lo que pretende decirnos?


  Monty asintió. Un tanto desconcertado, Luzerni reflexionó apresuradamente.


  —Hay algo muy raro en todo esto, palurdo —masculló, pensativo—. Pero ya lo aclararemos. De momento, quiero saber qué clase de documento es ese…


  Monty se estremeció.


  —Nunca lo vi.


  —¡Qué! —Rugió el gangster—. ¿Pretende burlarse de mí?


  —¡Maldito sea usted! El papel estaba escondido en un bolso de la muchacha muerta, en el forro. Ni siquiera sabíamos que estaba allí hasta que Kells lo dijo. Él mismo lo sacó desgarrando el forro. Era papel recio, de certificado o algo así.


  —¿Sabe lo que haré con usted si me miente?


  —¿Por qué tendría que mentirle?


  —¿Y por qué tendría que decirme la verdad?


  —Porque no gano nada mintiéndoles.


  —Nada, excepto conservar el papel.


  —¡Pero si le digo que…!


  —Sí, ya lo dijo: Kells se lo llevó. Pero no le creo… —masculló Luzerni, aproximándose a Monty.


  —¿Por qué no? Es la verdad, tanto si le gusta como si no.


  —No me gusta. ¿Por qué, si Kells ya tiene el papel, los polis siguen custodiándoles a ustedes, tipo listo? Lo más sensato es pensar que si el tipo tiene ya lo que tanto quería a estas horas esté a centenares de millas lejos de aquí. Ya no hay riesgo para ustedes. ¿Por qué entonces tanto celo en guardarles?


  Monty no encontró respuesta válida a esa pregunta. Sólo dijo, con voz que había perdido su seguridad:


  —El teniente Mulligan cree que el asesino todavía puede atentar contra nosotros…


  No pudo terminar. Luzerni le descargó un feroz trallazo que le lanzó junto con la silla, dando tumbos por el polvo que cubría el suelo.


  Aturdido, Monty notó el gusto dulzón de la sangre en los labios. Sacudió la cabeza y miró con ojos llameantes al pistolero.


  Luzerni barbotó:


  —Eso es sólo un anticipo por pasarse de listo, palurdo. ¡Levántese!


  Monty se levantó, dominando a duras penas el furor ciego que le asaltaba. Vio los revólveres de los dos secuaces de Luzerni vigilándole.


  —Siéntese otra vez.


  Levantó la silla y se dejó caer en ella. El gangster volvió a la carga:


  —Ahora, veamos dónde está realmente ese condenado papel.


  —¡Ya le dije que…!


  Le golpeó otra vez con implacable ferocidad. Monty intentó esquivar, pero toda su fortaleza no fue suficiente para eludir el puñetazo que volvió a tirarlo de espaldas en compañía de la silla.


  —¡Levántese, estúpido!


  Lo hizo. Sabía que estaba llegando al límite, que ya no podría soportar más ni siquiera teniendo en cuenta las pistolas. Porque había algo más que le cegaba, algo que era capaz de dar al traste con su propia vida, porque si no conseguía escapar, Kells creería que le tendían una trampa y atacaría a Nelly…


  Levantó la silla despacio, con un huracán de odio desatándose por instantes en su interior. Jamás había sentido nada semejante, excepto cuando Kells amenazaba a Nelly con su revólver…


  —Ahora, empecemos otra vez, palur…


  Luzerni jamás terminó de hablar. La silla giró en el aire con una velocidad increíble. Ni siquiera llegó a comprender que aquel muchacho fuera capaz de resistirse teniendo dos revólveres ante las narices… Luego, la silla se hizo pedazos contra su pecho y cara y un estallido rojo se abrió ante sus ojos y ya no supo nada más.


  Carlazzi lanzó un rugido y levantó el revólver para utilizarlo como una maza. Monty le cazó con un puñetazo salvaje mientras giraba con todo su impulso. La nariz de Carlazzi se aplastó y los cartílagos fueron incapaces de resistir tan brutal caricia. Carlazzi se abatió contra la pared con todo el dolor del mundo en sus huesos rotos y un surtidor de sangre brotando a chorros de su apéndice hundido.


  «Spider» tuvo más suerte. Su revólver golpeó la nuca del muchacho con todo su peso. Monty cayó de rodillas, gruñendo. Luego, un segundo mazazo en mitad del cráneo acabó con sus esfuerzos y cayó de bruces y sólo pensó en Nelly y en el fracaso de su gestión…


  CAPÍTULO IX


  Mulligan rugió:


  —¿Qué demonios estaba haciendo usted cuando Sanders salió? Debió fijarse en la dirección que tomaba.


  El agente sacudió la cabeza.


  —Hablé con él aquí, en el vestíbulo, cuando apareció en el ascensor. Me dijo que iba a reunirse con usted. Habían llegado Markam y Rogers para custodiar a la mujer en su habitación… ¿Qué quería que hiciera?


  Mulligan miró una vez más su reloj de pulsera. Las nueve y diez minutos.


  —La mejor ocasión para acabar de una vez con ese maldito Kells y…


  Se interrumpió al tiempo que un escalofrío sacudía sus nervios. ¿Sería posible…?


  El sargento Ross salió de un ascensor y se acercó a los dos hombres. No parecía muy satisfecho precisamente.


  —¿Cómo está la chica? —preguntó el teniente.


  —Ya puede suponerlo. Inconsolable… No me gustaría tener que estarme allí, soportando sus nervios y su llanto.


  —¿Están con ella los dos hombres?


  —Sí, claro.


  —Muy bien, pues si ese loco ha hecho lo que pienso, esa muchacha tendrá otras razones para llorar de verdad. Vámonos, y usted, Johnson, acompáñenos.


  —¿Adónde vamos? —inquirió el sargento cuando atravesaban el vestíbulo del hotel.


  —Al Romanoʼs.


  —¿Cree usted que Sanders ha ido allí solo, por su cuenta y riesgo? —se asombró el sargento.


  —Eso es justamente lo que pienso. Ha creído que si nos metíamos nosotros, el criminal no…


  —¡Teniente!


  Se volvió en redondo. El recepcionista le hacía señas perentorias. Se aproximó al mostrador a grandes zancadas.


  —Le llaman al teléfono, teniente.


  Lo agarró de un manotazo.


  —¡Mulligan al habla!


  —Soy el sargento Curtis, señor. Una mujer está intentando hablar con usted insistentemente.


  —¿Quién es?


  —No ha querido dar su nombre, teniente. Pero insiste en que se trata de un asunto de vital importancia y que sólo hablará con usted o con nadie.


  —¡Maldita sea! No puedo ir ahora a mi despacho. Dígale, si llama otra vez, que le deje su teléfono. Yo me pondré en contacto más tarde.


  —Comprendido, señor.


  Colgó y se precipitó a la salida. El sargento ya tenía el motor en marcha cuando él entró en el coche y cerró de un portazo.


  —¡Corra como a usted le gusta, sargento! Y ahorre la sirena… No quiero llegar allí con demasiado alboroto.


  El Romanoʼs era un tugurio de ínfima categoría, sucio y mal oliente. A horas más avanzadas de la noche podían encontrarse allí algunas de las desesperanzadas mujeres que pululaban por las callejas vecinas, pero cuando llegaron los policías no había nadie en todo el mostrador, excepto el dueño. Al fondo, allí donde el salón se prolongaba hacia la derecha, los reservados parecían ocultar otro panorama distinto.


  —Hola, Romano —gruñó Mulligan.


  El hombre era gordo, con esa gordura fofa y grasienta que le daba aspecto de una bola de sebo. No demostró ningún entusiasmo al ver a los tres visitantes.


  —¿Cómo está, teniente? —tartajeó—. ¿Quieren un trago?


  —Quiero algo más, sabandija. Quiero a un tipo llamado Simson Kells.


  El italiano no hizo gesto alguno. Sólo entrecerró un poco sus ojillos, ocultos casi por entero por las bolsas de grasa.


  —¿Kells? —balbució.


  —Esta noche ha venido un muchacho alto y fuerte, de rostro muy tostado por el sol. ¿Dónde está? Viste un traje marrón nuevo y…


  El gordo estaba sacudiendo la cabeza de un lado a otro.


  —No he visto a nadie que se parezca a ese hombre, teniente… Palabra de honor que no.


  —¿Te gustaría ser deportado a tu país, Romano?


  —¿Por qué, teniente? —comenzó a temblar—. Pago mis impuestos, no hago nada malo… Hace mucho tiempo que la policía no ha encontrado nada fuera de lo normal aquí…


  —Sargento —gruñó Mulligan—; de un vistazo a los reservados.


  Ross se encaminó al fondo. El gordo temblaba al otro lado del mostrador.


  —Una vez te dejamos en paz de milagro —dijo el teniente—. Ahora, voy a hacerte la vida tan imposible que tú mismo pedirás que te saquen del país con viaje pagado.


  —¡No, escuche…!


  —Eres una basura, Romano.


  —Todo lo que usted quiera. Pero no he visto a ese hombre, puedo jurarlo…


  Había un desgarrado acento de desesperación en sus palabras. Mulligan comenzó a dudar.


  Pero atacó por otro lado.


  —¿Y a Kells, lo viste?


  —Viene un tipo llamado así de vez en cuando… Nunca se mete con nadie. Es un cliente como los demás para mí.


  Mulligan sacó la fotografía de Simson Kells y la dejó sobre el mugriento mostrador.


  —¿Es éste?


  Romano asintió.


  —Seguro, señor… Viene algunas tardes…


  —¿Lo viste hoy?


  —No…


  —Pero sabes dónde vive, naturalmente.


  —Yo nunca… nunca he querido complicaciones con los policías, teniente. Para mí, los clientes son…


  —¡Al grano!


  Romano tragó saliva con grandes dificultades.


  —Al final del callejón, junto al embarcadero… me parece que el número es el treinta y seis. La calleja no va más allá…


  —Si mientes haré que te trabajen en la sala de atrás del precinto más cercano hasta que hayas perdido la mitad de tu peso.


  —¡Pero le digo la verdad, teniente!


  El sargento regresó. Había una curiosa expresión en su rostro.


  —¿Y bien?


  —No están allí ninguno de los dos, teniente. Pero hay tres reservados ocupados y… ¡Condenación! ¿Este tipo tiene licencia para un bar o para un burdel?


  Mulligan dirigió una mirada a Romano que tuvo la virtud de hacerle tambalear.


  —Ya nos ocuparemos de él cuando acabemos con este asunto, sargento. Vámonos de este basurero.


  La calle era corta y oscura. En algunos portales se movían ocultas sombras y algún que otro siseo trataba de distraer su rápido avance.


  Se detuvieron ante la última casa que ostentaba el número indicado por Romano.


  Era de una sola planta. Mulligan ordenó:


  —Usted, quédese aquí por si alguien trata de escapar. El sargento y yo entraremos a hacerle una visita a nuestro amigo… ¿Listos?


  Su revólver de reglamento apareció en su mano y los otros le imitaron. Mulligan y el sargento retrocedieron unos pasos, tomaron impulso y se lanzaron de costado contra la puerta.


  Ésta era vieja y débil. Saltó convertida en astillas y los dos hombres trastabillaron precipitándose dentro.


  —¡Debe haber alguna luz en esta ratonera! —barbotó Mulligan.


  Avanzó a tientas mientras el sargento buscaba el conmutador. En la calle se oían voces excitadas.


  Una luz se encendió y Mulligan miró a su alrededor. Todo estaba sucio y descuidado.


  —Echemos un vistazo… es indudable que el tipo no está aquí.


  Abrieron una puerta y de nuevo Ross accionó el conmutador.


  Entonces comprendieron que se habían equivocado. Simson Kells estaba allí.


  Tendido de bruces, su cara reposaba sobre un charco de sangre. No había la menor señal de violencia en toda la estancia y las ropas del cadáver estaban en orden.


  —Bueno, alguien nos ganó por la mano —refunfuñó Mulligan.


  —¿Sanders, quizá?


  El teniente no replicó, inclinándose sobre el cuerpo inerte y frío. Cuando se levantó dijo entre dientes:


  —No. Este tipo está muerto desde antes que el chico saliera del hotel. Tiene una bala sobre el puente de la nariz… una bala de pequeño calibre.


  —¡Eh, mire eso, teniente!


  Se volvió. En un cenicero había un montoncito de cenizas de papel desmenuzadas.


  —Sin duda alguien ha dejado quemar un papel sosteniéndolo sobre ese cenicero —recapituló Mulligan—. Luego, ha pulverizado las cenizas con sumo cuidado… No creo que los del laboratorio puedan sacar mucho de ellas.


  —¿Está usted pensando lo mismo que yo, señor?


  —No sé qué está pensando usted, pero a mí se me ocurre que estas cenizas pueden ser todo lo que queda del famoso documento…


  —Es lo mismo que yo iba a decir.


  —Busque por toda la casa, sargento. Quiero saber si hay fósforos en alguna parte, o un encendedor…


  —¿Cree que no fue Kells quién lo quemó?


  —Creo que lo hizo el asesino, pero uno nunca sabe…


  No encontraron fósforos ni encendedores. Tampoco había tabaco en las ropas del muerto.


  —Ya me lo figuraba —refunfuñó—. Bueno, llame a la brigada, y que traigan una ambulancia. Que se ocupe el teniente Forrester de este asunto, porque nosotros tenemos que regresar al hotel Excelsior inmediatamente, sargento.


  El aludido descolgó el teléfono.


  Ciertamente, el caso se había complicado dando un giro de noventa grados…


  A menos que Monty Sanders pudiera aclararles algo cuando apareciera…


  Pero incluso empezaba a dudar de que apareciera alguna vez.


  CAPÍTULO X


  Monty sentía un doloroso zumbido en el cráneo. Sentado en una silla frente a él, «Spider» le vigilaba con su revólver empuñado.


  —¿Tampoco puedo beber un poco de agua? —refunfuñó Sanders.


  —Si espera que le deje solo, olvídelo. No hay agua aquí.


  De pie, Monty se recostó en la mesa. La desesperación se apoderaba de él por instantes. Kells ya debía haber comprendido que no iba a acudir a su cita… Si atacaba a Nelly…


  —¿Cuándo volverán sus compinches? —barbotó.


  —Los dos fueron a reparar sus desperfectos. Se la buscó, pichón. Luzerni le hará pedazos cuando regrese.


  —No hice más que defenderme. ¿Qué esperaban, que me dejara sacudir como un sparring?


  «Spider» se encogió de hombros.


  —De todos modos, vas a pagarlo muy caro, muchacho…


  Monty disparó la pierna derecha con tanto ímpetu como un jugador de pelota. La punta de su zapato pegó contra el cañón del revólver y sonó el estampido de un disparo. La bala se incrustó en el techo y el revólver emprendió el vuelo, como si quisiera seguirla.


  Monty saltó sobre «Spider» como disparado por una bala de cañón. En alguna parte el revólver cayó con un ruido seco.


  «Spider» le recibió con un golpe bajo que dobló al muchacho por la mitad. Retrocedió, acorralado por el pistolero que avanzó con los puños en ristre y una mueca de ferocidad en sus delgados labios.


  —Ahora te enseñaré algunas cosas, pichón —barbotó—. Lo que ellos no te hicieron te lo haré yo…


  Monty se detuvo cuando su espalda se apoyó en la pared. Dominó el dolor y esquivó la primera acometida del gangster, cuyo puño, como una maza, retumbó contra la pared. «Spider» rugió loco de dolor y se revolvió.


  Monty le descargó un trallazo de abajo arriba que hizo blanco en la punta del mentón. Su mandíbula chascó y el pistolero retrocedió dando tumbos hasta conseguir apoyarse en la mesa.


  Monty fue hacia él completamente enfurecido. Por primera vez en su vida, y a pesar de todo lo sucedido hasta entonces, ésta era la primera vez que ansiaba hacer daño, como si un sentimiento maligno hubiera hecho presa en su mente.


  Golpeó una y otra vez, acorralando al rufián más y más hacia un rincón. «Spider», a quien la lucha cara a cara no era precisamente su fuerte porque estaba acostumbrado a escudarse tras una pistola, se defendió torpemente, pero cada golpe del robusto «campesino», de cuerpo pesado y fuerte, era como la coz de una mula.


  Aturdido, intentó zafarse de la lluvia de impactos que caían sobre él de todos los ángulos. Un salvaje puñetazo en el cuello casi le arrancó la cabeza. «Spider» abrió la boca sin que el aire llegara a sus pulmones.


  Monty había perdido por completo el control. Tomó impulso y calculó fieramente el siguiente golpe, descargado con el respaldo de todo su peso contra la cabeza del rufián.


  «Spider» rodó a un lado y se desplomó dando vueltas, enloquecido de dolor. Fugazmente, Monty le vio detenerse a un paso de algo que había en el suelo…


  ¡El revólver!


  La garra de «Spider» se distendió en busca del arma. Monty se zambulló en el aire y aterrizó brutalmente contra la espalda del criminal. Su mano cayó sobre el «38» y se cerró en torno a la culata mientras el gangster pugnaba por arrebatárselo.


  Uno encima del otro rodaron como alimañas enfurecidas. El revólver era la razón suprema de semejante forcejeo, porque ahora Monty sabía que no podía esperar cuartel. Si su enemigo lograba empuñar el arma le mataría sin titubear un segundo. Como entre una bruma recordó las palabras del teniente Mulligan respecto a la manera de manejar una pistola, la decisión de matar si se quería evitar caer bajo las balas de un enemigo enloquecido y acorralado…


  Volteó el brazo y logró alcanzar a «Spider» con un codazo escalofriante que le descoyuntó el maxilar. El rufián dejó escapar un alarido espantoso y se llevó las manos al rostro dejando de golpear frenéticamente como estaba haciéndolo. Monty aprovechó para levantarse de un salto con el «38» listo para hacer fuego.


  —¡Basta ya, maldito!


  «Spider» se inmovilizó. Sus ojos estrábicos a causa del dolor y los golpes miraron su propio revólver. Comenzó a forcejear para levantarse.


  Monty le advirtió:


  —¡No te muevas!


  Siguió esforzándose. Monty retrocedió dos pasos cuando el pistolero se irguió ante él, tambaleándose y cegado por sus ansias de matar.


  —¡Si das un paso más, disparo! —gritó.


  «Spider» dio un paso fatal, y otro más, obligando a Monty a retroceder con una corriente de hielo en sus nervios. «Spider» era una bestia irrazonable en aquellos instantes. Sus manos, como garras, se tendían hacia él despreciando la amenaza de la pistola, el rostro contraído y distorsionado por su mandíbula desencajada…


  —Te… mataré…


  Un continuo gruñido brotaba de los labios rotos y sangrantes del rufián. Siguió avanzando a trompicones.


  Monty encontró la pared a sus espaldas y no pudo retroceder más. Las palabras del teniente retumbaban una y otra vez en su cerebro…


  —¡Detente, maldito! —gritó, casi histérico.


  No se detuvo.


  Entonces, Monty disparó. Notó que el revólver brincaba en su mano como si quisiera saltar con vida propia. El seco estampido le ensordeció y todo el cuarto se lleno del olor característico de la pólvora sin humo…


  Pero sus ojos desorbitados estaban fijos en «Spider», que se había detenido al fin y le miraba lleno de estupor. Un estupor infinito, mientras sus rodillas cedían poco a poco y una mancha roja se formaba en su pecho, cada vez más grande…


  Al fin, tras unos instantes que se le antojaron eternos, se derrumbó de bruces y se quedó en el suelo, arañando el polvo con sus dedos como garras…


  Tras esto. Monty buscó la salida tambaleándose igual que un borracho. Ni siquiera advirtió que todavía conservaba el revólver y así desembocó en la oscura y sucia calleja…


  CAPÍTULO XI


  Nelly sollozaba con intensa amargura. El teniente Mulligan había agotado los argumentos con que calmarla y miró apurado al sargento.


  Ross se encogió de hombros y comentó:


  —Lo malo es que se encuentre tan sola… si tuviera algún pariente en la ciudad sería distinto.


  Mulligan se levantó. El teléfono comenzó a sonar en aquel momento. Lo descolgó de un manotazo y escuchó. Luego dijo:


  —Deme ese número…


  Anotó algo en un papel y colgó, mascullando con impaciencia:


  —Veremos qué quiere esa otra histérica…


  Marcó el número, esperó y dijo:


  —Habla el teniente Mulligan. Usted ha tratado de comunicar conmigo, ¿no es cierto?


  Una voz de mujer, tensa y alerta, respondió:


  —Sí… Quiero hablarle a solas, en un lugar donde nadie pueda vernos.


  —Eso va a ser difícil en estos momentos. Estoy muy ocupado. ¿Quién es usted?


  Una larga vacilación. Luego…


  —Me llamo Debora Saltone.


  —Bueno, no creo conocerla… ¡Eh, un momento!


  —¡No lo diga si alguien puede oírle! —le atajó la voz.


  —¿Por qué tiene tanto miedo?


  —Porque Luzerni tiene muchos amigos entre la policía. Por eso insisto en hablar sólo con usted, porque sé que jamás ha aceptado sus sobornos.


  —Entiendo… ¿Dónde puedo reunirme con usted?


  —No lo sé, a menos que quiera venir a mi despacho.


  —Eso nunca.


  —Bueno… ¿qué le parecería mi domicilio particular? Estaríamos usted y yo solos. Vivo en la calle Laurent, 271, de Queens.


  —Iré allí, teniente. He pensado que ya es hora de que alguien acabe con esa alimaña sin sentimientos…


  —Se refiere a Luzerni, ¿no es así?


  —Sí, teniente.


  —Muy bien. Tome un taxi y hágase conducir hasta mi casa. Yo salgo ahora mismo también.


  Colgó. El sargento le miraba con gesto interrogante. Le sonrió.


  —Creo que vamos a dar su merecido a nuestro amigo Luzerni —le espetó Mulligan—. Quédese aquí y si llega alguna noticia de Sanders llámeme a casa. Estaré allí.


  El sargento asintió. Mulligan se despidió rápidamente y abrió la puerta. Casi tropezó con una mujer espectacular que, asiéndose a su brazo, conservó el equilibrio a duras penas.


  —Anne Rooter, periodista. Usted debe ser el teniente Mulligan.


  —Llega usted en el momento oportuno. La señora Sanders necesita una mano femenina para que la consuele en lo posible. Entre.


  Anne se aproximó a Nelly. Las dos mujeres se abrazaron y el teniente escurrió el bulto, suspirando con alivio cuando se vio en el pasillo.


  No comprendía dónde podía haberse metido el loco de Sanders. Aquello no tenía pies ni cabeza. Sólo el pensamiento de que gracias a la amante de Luzerni podría poner a éste a buen recaudo le recompensó en parte de tantas preocupaciones para las que no veía solución inmediata.

  


  El sargento colgó el teléfono después de haber preguntado por Monty Sanders en otro hospital. No había el menor rastro del muchacho.


  Oía las voces de las dos mujeres en la alcoba. Agradecía al destino que hubiera puesto a Anne Rooter en el camino del asunto porque él se sentía incapaz de soportar por más tiempo el llanto y los reproches de la recién casada. Al demonio con las mujeres…


  A sus espaldas, la puerta se abrió de golpe. Giró en la silla y el asombro le dejó petrificado.


  Monty cerró la puerta y se recostó contra ella. Su aspecto era el de alguien al borde del agotamiento. Profundas señales amoratadas salpicaban su rostro, tenía los labios sumamente hinchados y rodeados de sangre seca, y la pechera de la camisa aparecía desgarrada.


  Ross se levantó como hipnotizado.


  —¿De dónde diablos sale usted, hombre? Media ciudad le anda buscando…


  —¿Dónde está mi mujer?


  —Ahí, en la alcoba, acompañada por esa periodista amiga suya.


  No pudo contener un suspiro. Si Nelly estaba bien todo lo pasado carecía de mayor importancia. A pesar de…


  —He matado a un hombre, sargento —anunció con voz apagada.


  Ross se tambaleó.


  —¡Maldita sea, otro lío! —gimió—. Cuénteme.


  —Espere…


  Se precipitó hacia la alcoba. El grito de Nelly resonó como la llamada de un clarín. Ross se rascó la nuca, perplejo. Vio aparecer a Anne Rooter un tanto pálida.


  La mujer dijo:


  —Creo que lo mejor es dejarles solos, ¿no cree?


  —Váyase usted, si lo desea. Yo todavía no he terminado.


  La periodista titubeó, pero al fin adoptó una determinación y se encaminó a la puerta.


  —Dígales que nos veremos mañana, sargento. Buenas noches.


  —Buenas noches…


  La puerta se cerró. Ross encendió un cigarrillo y volvió a sentarse.


  De modo que el muchacho se había cargado a un tipo. Hizo una mueca como si acabara de morder una fruta muy amarga. El maldito caso se complicaba cada vez más. Y lo peor, según su particular e interesante punto de vista, era que, como de costumbre, seguiría sin poder pegar un ojo durante mucho tiempo todavía.


  —Ahora puedo contárselo todo, sargento.


  Monty estaba a su lado enlazando a su mujer por la cintura.


  —Le escucho, pero ¿no cree que sería preferible que su esposa se acostara? Ha pasado muy malos ratos en esas horas de espera…


  —Quiero oírlo también —terció Nelly.


  El sargento se encogió de hombros. Escuchó todo el relato con creciente asombro, y cuando Monty relató su mortal lucha con «Spider» y mencionó las palabras de éste, dio un salto que casi derribó la silla.


  —¿Está seguro de que el tipo pronunció el nombre de Luzerni?


  —Absolutamente seguro. ¿Por qué?


  Se estremeció, esta vez de satisfacción.


  —Lo sabrá más adelante.


  Escuchó hasta el final, perplejo ante la intervención de Luzerni y sus secuaces en el asunto. Pero una creciente euforia comenzaba a dominarle, porque ahora tenía algo concreto con que acusar al gangster con probabilidades de poder mantener la acusación.


  —Eso interesará al teniente —masculló, descolgando el teléfono.


  Le interesó tanto que Mulligan sólo gruñó a través del teléfono:


  —Está bien, venga inmediatamente a mi casa, sargento. Se quedará aquí custodiando a una mujer hasta nueva orden. Puedo anticiparle que Luzerni no escapará a la silla eléctrica esta vez. Yo también tengo algunas noticias que darle. Apresúrese.


  Ross colgó, lleno de felicidad. Únicamente le inquietaba un poco un solo detalle… Tener que habérselas con otra mujer… posiblemente histérica también.

  


  Nelly dormía, relajada al fin después de tantas horas de feroz tensión.


  En el saloncito, Mulligan murmuró:


  —¿Está seguro que la bala le entró en el pecho a ese pistolero?


  —Absolutamente. Estaba avanzando hacia mí de cara, convertido en una bestia irrazonable… Le disparé entonces.


  —Bien, eso hará que todo se simplifique. Darán un veredicto de defensa propia y no será necesario celebrar nada más que una sencilla encuesta. Yo me encargaré de eso.


  —¿Quién es Luzerni, teniente?


  —Un criminal de la peor especie, escurridizo, respaldado por influencias y sobornos… pero esta vez no le valdrán de nada.


  —¿Y Simson Kells? Ahora es cuando tratará de llegar hasta mi mujer, teniente…


  —No podrá.


  —¿Por qué? ¡Oh, diablos! ¿Quiere decir que le detuvo?


  —Está muerto.


  Monty parpadeó.


  —Comprendo… Se resistió, ¿no es verdad?


  Sacudió la cabeza, desalentado.


  —No —dijo Mulligan—. Le asesinaron. Tenía una bala en la cabeza cuando lo encontramos.


  —¡Cielos! ¿Quién…?


  —Eso es algo que también me gustaría saber a mí, pero creo que empiezo a tener una idea. ¿Está usted dispuesto a mantener una acusación contra Luzerni, cuando éste sea detenido?


  —Seguro que la mantendré —refunfuñó el joven, recordando cuánto había sucedido por culpa del pistolero.


  —Muy bien, es cuanto quería saber. Voy a meter al FBI en esto, Sanders. Acusaré a Luzerni de rapto y tortura, y el rapto es delito federal, de modo que ellos me sacarán las castañas del fuego. Después, cuando lo tengamos en la jaula, habrá más acusaciones contra él. Luzerni no es tan listo como se cree… despreció el rencor de una mujer despechada y ella es quien va a llevarlo a la silla caliente… Y ahora, me marcho. Cuide de su mujer. Es una gran chica.


  —Sí, ya lo sé…


  Al quedar solo, Monty encendió un cigarrillo. Dio un vistazo a la alcoba y comprobó que la hermosa muchacha dormía pacíficamente. Se dejó caer sentado en el diván y comenzó a reflexionar tratando de desentrañar el misterio que el destino se había complacido en desencadenar a su alrededor.


  No advirtió el paso del tiempo, sumido en sus pensamientos. De pronto, recordó que todavía conservaba el revólver con el que mató al pistolero de Luzerni. No comprendía cómo el teniente no le había exigido que lo entregara. Después de todo, era pieza de convicción en el caso del que fuera protagonista.


  Decidió que a la mañana siguiente lo entregaría. No le gustaba conservarlo, tanto por tratarse de un arma de fuego como por ser la que había servido para matar a un hombre.


  Se levantó. Pronto amanecería y necesitaba descansar. Se acostaría sin hacer ruido a fin de no despertar a Nelly. Suspiró. La muchacha debía haber pasado unas horas infernales.


  Entonces oyó un leve ruido en la alcoba. Sonrió. Debía haberse despertado.


  Abrió la puerta y dio un paso adelante. Algo duro y amenazador se hundió en su estómago al tiempo que una sombra se materializaba ante él.


  —¡Quieto, palurdo!


  Luzerni le empujó con su revólver obligándole a retroceder. La cara del pistolero era un verdadero laberinto de cinta adhesiva que ocultaba los estragos del silletazo. Tenía un ojo completamente cerrado y negro y se mantenía un poco encorvado hacia adelante a causa del dolor del pecho.


  —¿Creyó que se había librado de nosotros sólo porque mató a «Spider»?


  Por encima del hombro del pistolero, el aterrado muchacho vio a Carlazzi plantado al lado del lecho donde dormía Nelly.


  —Diga a ese hijo de perra que salga de ahí, Luzerni.


  —De modo que averiguó mi nombre, ¿eh?


  —Y muchas otras cosas. ¡Llame a ese cobarde!


  —Seguro que le llamaré… pero él traerá a su mujercita, palurdo. Voy a ajustarles las cuentas a los dos cuando terminemos nuestra charla amistosa. ¡Despiértala, Carlazzi!


  Monty oyó el grito de angustia de la muchacha. Luego, un gruñido de Carlazzi y los pasos de los dos aproximándose.


  Nelly apareció envuelta solamente en un finísimo camisón de seda lleno de puntillas y encajes. Era una imagen turbadora que obligó a Luzerni a fijarse en ella con una mirada obscena.


  —Vaya, vaya, tuviste suerte, palurdo… Tienes una mujer que es un encanto…


  —¡Déjela que se vista, bastardo! Si tiene algo que decir dígamelo a mí.


  —Voy a decirle tantas cosas que le dará vueltas la cabeza… antes que se la vuele. En cuanto a su nena, está bien así. Siéntese ahí, preciosa, en el diván… y usted manténgase apartado de su dama.


  Esperó a ser obedecido. Carlazzi se guardó el revólver y fue a recostarse contra el marco de la puerta del dormitorio. Su nariz había recibido también los cuidados de un médico y un gran parche blanco desfiguraba su rostro. Parecía cansado y enfermo.


  Luzerni empezó a hablar:


  —Desde este momento quiero que sepan que voy a despacharlos a los dos, palurdo. Todos los minutos que vivan son un puro regalo de ahora en adelante… sólo por haberse atrevido a atacarme como lo hizo. Eso tiene que pagarlo a muy alto precio. Pero antes de liquidarle tengo algo que decirle…


  —Habla demasiado.


  Estaba pensando en el revólver que tenía en el bolsillo. Pero el gangster le vigilaba como un halcón y su arma no se apartaba una pulgada del objetivo.


  —Hice algunas averiguaciones, campesino —añadió—. Y vi a la mujer que he estado buscando. Ahora ya sé todo lo que necesitaba saber, y le garantizo que el asunto va a reportarme un millón de dólares.


  —Está usted loco. Si está pensando en el documento, olvídelo. Alguien lo convirtió en cenizas.


  —¿De veras?


  —Seguro. Lo hizo el mismo que mató a Kells.


  Luzerni pestañeó, incrédulo.


  —¿Alguien mató al hombre que buscaba el documento?


  —El propio Mulligan me lo contó.


  —Vaya, eso es nuevo para mí. Pero no crea que me disgusta… muy al contrario. Tal vez me sirva para elevar mis peticiones hasta un millón y medio…


  Monty no comprendía. Estaba asustado, no tanto polla muerte que le amenazaba sino porque sabía que Nelly correría la misma suerte. Si pudiera sorprender a Luzerni… si pudiera distraerle, inquietarlo lo suficiente…


  —Yo también tengo algunas noticias, bastardo…


  —No me interesan. Sólo me resta otra cosa y terminaremos de una vez… Me ha costado un poco comprender la verdad; fue preciso que una periodista rubia y hermosa fuera asesinada y que yo viera su fotografía para comprenderlo todo… porque esa reportera de escándalo había estado hablando conmigo, aunque fingiendo otra personalidad que no era la suya. Pero ahora ya no existe misterio para mí. Todos ustedes han estado debatiéndose solo para beneficiarme a mí.


  —Cuando los agentes federales le echen el guante podrá contarles esa historia…


  Carlazzi se enderezó, alarmado. Luzerni se acercó a Monty con ojos relucientes.


  —¿Qué tienen que ver los federales en todo este lío?


  —Pregúntele a Mulligan. Oiga, ¿qué ha dicho de la periodista asesinada?


  Luzerni apenas le oyó. Estaba impresionado por la intervención del FBI y empezaba a comprender que un nuevo abismo acababa de abrirse ante sus pies.


  —¿Mulligan ha hecho intervenir al FBI? —preguntó.


  —Ni más ni menos. Les ha denunciado a ustedes por secuestro y tortura. Y según me ha dicho tiene otros cargos peores en cartera, listos para ser entregados al fiscal del Estado.


  Carlazzi exclamó:


  —¡No podemos perder un minuto, Jim! Con los federales no se puede jugar.


  —¡Cierra la boca! —Rugió.


  —¡Pero, Jim! Debemos ponernos a salvo antes que sea demasiado tarde…


  Luzerni ladeó el cañón del revólver.


  —¿Quieres que te cierre la boca a mi manera?


  Carlazzi palideció hasta la raíz de los cabellos al ver el revólver apuntándole como el maligno ojo de una serpiente.


  Monty hundió la mano en el bolsillo y sus dedos se cerraron en torno a la culata del «38». Comenzó a sacarlo despacio para no llamar la atención del asesino…


  —Yo sé cómo entendérmelas con los polis —se jactó Luzerni dirigiéndose todavía a su compinche—. Si vuelves a levantar la voz será la última vez que lo hagas.


  Empezó a devolver su atención hacia la pareja. Entonces todo sucedió en décimas de segundo. Vio una llamarada y oyó el estruendo del disparo y ni siquiera llegó a comprender que aquello significaba la muerte, a pesar de que sintió un gran golpe en el pecho y un empujón terrible que le hizo girar sobre sus pies. El revólver escapó de entre sus dedos y cayó de rodillas.


  Carlazzi retrocedió buscando frenéticamente su pistola. Una voz autoritaria, a sus espaldas, rugió:


  —¡No te muevas, Carlazzi!


  Se volvió y de modo instintivo levantó las manos vacías. Por la alcoba, procedentes de la galería por dónde ellos mismos habían penetrado, aparecieron el teniente Mulligan y dos de sus hombres, todos ellos con las armas en las manos.


  Los agentes esposaron a Carlazzi sin que éste saliera de su estupor. Mulligan se arrodilló al lado de Luzerni y gruñó:


  —Te la buscaste, Luzerni…


  El moribundo parpadeó.


  —Justamente… ahora… —Su voz se hizo apenas audible cuando añadió—: Ahora que Berenice…


  Sus ojos se abrieron desmesuradamente y murió.


  Monty estaba igual que petrificado. En su mano, que temblaba, sostenía todavía el revólver. Con voz rota barbotó:


  —Ahora comprendo por qué no me lo reclamó usted…


  Mulligan asintió.


  —Yo sabía que Luzerni no dejaría sin venganza la muerte de su esbirro. Era vengativo hasta la vesania. Por eso le permití quedarse con el revólver por si algo salía mal, pero al mismo tiempo aposté a mi gente alrededor de esta habitación.


  Monty se enderezó.


  —¡Maldito sea usted! ¿Por qué no intervino antes? Creí que iba a matamos a los dos.


  —Me interesaba mucho escuchar a ese ególatra desequilibrado. Luego, todo se precipitó escapando a nuestro control. Pero ahora puede, estar tranquilo. Ya no tienen nada que temer… definitivamente.


  Le quitó el «38» de la mano y se lo guardó en el bolsillo.


  Sólo entonces advirtieron el silencio de Nelly.


  La muchacha se había desmayado.


  CAPÍTULO XII


  Nelly acabó por llenar las maletas apresuradamente. Monty la contemplaba y por primera vez su rostro tenía una expresión ceñuda a pesar de la hermosa imagen que tenía ante sí.


  Ella dijo sin mirarle:


  —Pide la cuenta, querido. No quiero estar en esta ciudad ni un minuto más de los necesarios hasta emprender el viaje de regreso…


  Él no respondió. Tenía un cigarrillo humeando entre sus labios todavía hinchados.


  Ante su silencio, Nelly dejó lo que estaba haciendo y se volvió.


  —¿Qué sucede, Monty?


  —¿Eh?


  Él sacudió la cabeza.


  —No lo sé. Tienes razón, amor mío. Nos marcharemos de aquí de inmediato. Desde el principio debí haberte escuchado. Y también aquel taxista estaba en lo cierto.


  —Lo comprendí muy pronto —replicó ella, acercándosele y pasando los brazos en torno a su cuello—. Esta ciudad me agobia. La temo porque nos arranca lo mejor de nuestras vidas… Es una ciudad sin alma y quiere arrebatarnos las nuestras.


  Se empinó sobre las puntas de los pies y le besó en los labios. Los sintió terriblemente fríos bajo los suyos.


  —¿Qué tienes, cariño? Ya pasó todo… El teniente dijo que no había por qué preocuparnos de nada y que podíamos marcharnos. ¿Por qué estás ahora más preocupado que antes?


  Monty la separó con suavidad, mirándola intensamente. La vio tan hermosa y deseable que una oleada de ternura le invadió a pesar de los amargos pensamientos que le torturaban desde la noche anterior.


  Sí, se marcharían inmediatamente. La ciudad les había asestado sus zarpazos, pero no había podido vencerlos. Ellos seguían siendo jóvenes y amándose más que nunca, y una vez lejos de ese infierno volverían a vivir su amor con toda su inmensa intensidad. En cuanto arrancase el tren quedarían atrás las pesadillas que habían ensombrecido su estancia entre las gigantescas moles de cemento y acero, de aluminio y cristal, como gigantes fríos y sin alma. Manhattan se perdería en el olvido envuelta entre la bruma, la niebla y la violencia que cobijaba.


  Nelly cerró las maletas y las dejó cerca de la puerta. Luego, se acercó a la ventana y se quedó inmóvil mirando el imponente espectáculo de los rascacielos, de la neblina, de los millones de ventanas tras las que se agitaba una vida inhumana e incesante, una vida que no concedía paz ni sosiego.


  Con voz apenas audible suspiró:


  —¿Sabes? Les he dicho adiós.


  Él sonrió. Bajó la cabeza y la besó en la nuca, emocionado.


  Entonces, alguien llamó a la puerta. Monty abrió y Anne Rooter entró con una leve sonrisa en los labios rojos.


  —Acabo de saber que se marchan ustedes —dijo—. ¿Y nuestra proyectada excursión nocturna?


  Nelly se aproximó a ella y la besó en la mejilla.


  —Lo siento, Anne… debemos marcharnos. Pero quiero decirle que ha sido agradable conocerla.


  Monty, silencioso, apretó las mandíbulas. Vio a su esposa sonriente y feliz. Y contuvo, no sin esfuerzo, lo que pugnaba por salir de sus labios y que su carácter sencillo le impelía a pregonar. Porque las palabras de Luzerni zumbaban una y otra vez en su mente llenas de significado.


  Pero Nelly estaba allí sonriendo y feliz. Todo había terminado.


  Anne todavía dijo:


  —Me enteré del espantoso drama que vivieron anoche… Lamento que lleven tal mal recuerdo de su estancia aquí. Me habría gustado hacerles olvidar un poco todo esto.


  —No hubiera podido conseguirlo usted —barbotó Monty.


  La periodista ladeó la cabeza, mirándole. La ceñuda expresión del muchacho le hizo fruncir el ceño a ella.


  —¿Qué quiere decir?


  —Olvídelo. No tenemos mucho tiempo, Nelly… es mejor que te des prisa.


  La muchacha le miró, sorprendida. Nunca hasta entonces había oído aquel tono de voz seco y cortante en su marido. Y la mirada dura de sus ojos normalmente acariciadores…


  —Algo te sucede a ti, Monty —comentó, preocupada—. Lo he notado antes y ahora más todavía.


  Anne insinuó:


  —Tal vez le molesta mi presencia…


  —¿Cómo puede decir eso, Anne? —protestó la muchacha.


  —Tiene razón, Nelly —dijo él con voz dura—. Déjala que se vaya.


  —¡Monty! ¿Cómo te atreves a hablar así, con lo amable que ha sido con nosotros?


  La hermosa morena retrocedió unos pasos, terriblemente pálida.


  Monty remachó:


  —Váyase de aquí y no vuelva… No quiero saber nada más de todo esto. Mulligan sabe ya la verdad… supongo. Él sabrá qué ha de hacer. Ahora, váyase y déjenos en paz, Berenice.


  La periodista dio un respingo al oírse llamar así. Su rostro se contrajo bajo el impacto de la impresión recibida y durante unos instantes se tambaleó.


  Nelly exclamó:


  —¿Qué significa todo esto, Monty, por qué la llamas así?


  —Porque es morena y demasiado hermosa. La verdadera periodista era rubia… muy rubia. Lo comprendí al oír hablar a Luzerni anoche, y Mulligan debió comprenderlo también.


  —Pero yo no comprendo…


  —Ella sí. Hubiera preferido evitarte esto, pero parece que el destino no quiere ahorrarnos ni uno solo de los minutos amargos de este maldito drama… Ella es Berenice Fleetwood si no me equivoco —explicó con voz helada—. Ella sabrá qué le unía a Luzerni. ¿No es cierto, Berenice?


  Ésta abatió la cabeza. En unos instantes pareció a punto de desplomarse.


  —Sí —dijo—. Lo es. Conocí a Luzerni hace diez años, en Méjico. Nos casamos en secreto. Demasiado tarde comprendí la clase de miserable que era, pero el mal ya estaba hecho. Jamás consintió en el divorcio, amenazándome constantemente con el escándalo… Por eso vino a instalarse a Nueva York.


  —¿Por qué aquí precisamente?


  —Porque en California mi padre es demasiado poderoso. Por eso me dejó en paz.


  Nelly se estremeció.


  —De modo que usted… ¡Anne!


  —Ya no necesita llamarme así, muchacha… Todo hubiera seguido igual de no haber intervenido esa chismosa, esa periodista especializada en temas de escándalo… Su nombre auténtico era el que yo llevo… Anne Rooter, pero lo cambió por el de alguien que había compartido el apartamento con ella en Los Ángeles, a fin de aproximarse a Luzerni sin que éste sospechara su verdadera identidad. Así le sonsacó más de lo que él mismo podía imaginar… y obtuvo fotografías para su sucio reportaje. Yo… yo no podía consentirle que lo publicara…


  Aterrada, Nelly se aproximó a Monty y éste le rodeó los hombros con su brazo. Su voz fue casi un sollozo cuando barbotó:


  —Usted… usted…


  —Sí, Nelly —reconoció la falsa periodista con profunda amargura—. Yo la maté. No tuve más remedio que hacerlo cuando se negó a devolverme el certificado de matrimonio que le exigí. Necesitaba que entrara en una habitación vacía… elegí la de ustedes sin saber siquiera quiénes eran, sólo porque estaban fuera del hotel.


  Los dos la miraban. Y sus miradas ya no expresaban horror ni repulsión. Quizá, comenzaban a sentir un poco de piedad por una mujer cansada de sufrir. Y su voz volvió a zumbar en la habitación como un eco.


  —Ésa fue también la razón de que me mantuviera cerca de ustedes cuando vi que la policía les protegía… pensé que podría saber detalles de las pesquisas policiales. Ahora, todo se derrumba sobre mí.


  —¿Por qué? —Gruñó Monty salvajemente—. Usted ha estado a punto de conseguir cuanto se propuso. Váyase de aquí. Nosotros no diremos una palabra… no queremos soportar más situaciones como éstas nunca más.


  Ella sacudió la cabeza, vencida, derrumbadas todas sus energías.


  —Usted dijo que el teniente Mulligan adivinó también la verdad. Debe estar reuniendo todos los datos antes de detenerme… ¿Para qué seguir luchando? Debí comprender desde el principio que el crimen nunca soluciona cosa alguna. Se empieza y… Kells me pidió cien mil dólares sin tener siquiera el certificado de matrimonio en su poder, sólo contando con que podría conseguirlo.


  —Y Kells tuvo que morir —murmuró Monty.


  —Sí… ha sido todo una espantosa pesadilla… Se empieza y es como un charco espantoso que va extendiéndose en torno a una, envolviéndola hasta que se ahoga en él.


  —Y ahora tendría que matarnos a nosotros para librarse de dos testigos más. Y luego habría otros y otros, como una cadena de muerte. Pero no lo hará porque no ganaría nada con ello. Mulligan está ya sobre su pista y no comprendo cómo no la ha detenido ya. Tal vez quiso ahorrarle a Nelly otro espectáculo nauseabundo o quizá no la encontró. Tendría usted que seguir matando siempre. Así es el crimen, Berenice, ¿no es cierto?


  Les miró como si sus ojos estuvieran ciegos.


  —Sí —musitó—. Ya no deseo luchar más. ¿Entienden? No quiero ni seguir viviendo porque eso significaría matar otra vez. Y ya me he cansado… No saben cuánto les envidio —dijo de pronto, retrocediendo hacia la puerta.


  El brazo de Monty se tensó sobre los hombros de su mujer.


  Berenice sollozó, antes de abandonar la habitación:


  —Adiós, Nelly… No le deje jamás que piense que la vida es fría y gris a su lado. Jamás comprenderá lo que significa poseer lo que usted tiene… hasta que lo pierda.


  Yo no lo encontré nunca y ahora ya es demasiado tarde… para todo.


  Abrió la puerta, sollozando. Y Mulligan estaba allí, cerrándole el paso.


  Ella no dijo una palabra. Se quedó inmóvil mientras el teniente se apoderaba de su bolso y el sargento Ross de sus muñecas.


  Contra lo que cabía esperar, Mulligan no parecía satisfecho en absoluto.


  —Usted ha facilitado las cosas —murmuró con amargura—. No crea que me alegra detenerla. Llévesela, sargento. Y cuidado con ella porque es del tipo de las suicidas…


  El sargento y Berenice desaparecieron al tiempo que Mulligan cerraba suavemente la puerta. Con voz ronca gruñó:


  —Si no se dan prisa perderán el tren, muchachos… Esta vez, definitivamente, el caso ha terminado.


  Se quedaron mirando los tres. Nelly, entre una cortina de lágrimas, creyó advertir cierta conmovida expresión en el férreo rostro del policía. Éste murmuró como despedida:


  —Quisiera decirles que no siempre le satisface a uno detener a un criminal. Lo comprenden, ¿verdad?


  Dos botones aparecieron, llevándose el equipaje. Nelly, desprendiéndose del brazo de su esposo, se acercó al policía. Entre lágrimas, susurró:


  —A pesar de todo, usted ha sido bueno con nosotros…


  Sus ojos inundados tenían un brillo de belleza infinita. Levantándose sobre las puntas de sus pies apoyó las manos en los recios hombros de Mulligan y depositó en sus apretados labios un breve beso de despedida.


  —Adiós… teniente —dijo.


  Y salió apresuradamente.


  Monty le estrechó la mano. No pudo hablar y se fue en busca de su sueño.


  Mulligan se frotó la nariz furiosamente. En sus labios había un sabor dulce y limpio. Recordó la soledad de su hogar solitario y abandonó la habitación andando lentamente. Bajó las escaleras y cruzó el vestíbulo. Cuando llegó a la acera, el taxi llevándose a la hermosa pareja se alejaba y pronto se perdió entre el espeso tránsito de la calle.


  El teniente suspiró, cuadró los abatidos hombros y echó a andar resueltamente. Nadie supo jamás el esfuerzo que esa actitud le costó.


  FIN
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